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 La Redacción

ATENCIÓN:

«La resolución es cualidad de las almas grandes y la justicia quien las dirige al mejor fin. Seamos inflexibles con este deber y seremos felices»
(Artigas al gobernador de Corrientes José Da Silva,   2/7/1816)

Ubicando a la columnista

Una Respuesta a
 Andrea Blanqué

Montevideo, 8 de Junio de 2015

Sr. Director de BÚSQUEDA
Presente

“Eso no fue una Guerra”, tituló el 
artículo la Sra. Andrea Blanqué la 
semana pasada en su habitual co-
lumna. Me temo que la señora tie-
ne un error conceptual e histórico 
además, por lo que pretende consi-
derar que lo vivido en los años 60 y 
70 en el Uruguay y la región no fue 
una guerra. Primero que el concep-
to de guerra convencional, en la que 
la señora Blanqué quiere aviones y 
barcos para catalogar como guerra, 
es bastante más difícil de ver en los 
conflictos actuales. 
Desconoce el concepto de “Guerra 
Irregular”, en la que se enfrentan 
ejércitos legales representantes del 
Estado constituido, como fue el caso 
uruguayo, contra fuerzas irregulares 
conformadas por civiles que forman 
movimientos subversivos, que se 
han preparado militarmente en paí-
ses instigadores, fomentadores y 
preparadores de estos elementos, 
como el caso de Cuba, según con-
fesiones del propio Fidel, por lo que 

entonces no va a entender nada y 
sus conclusiones serán erróneas. 

Salvo que crea, que quienes forman 
estos movimientos, representan al-
guna forma de partido político, que 
se permiten colocar bombas, acri-
billar personas previamente desig-
nadas para morir, secuestrar gente 
y diplomáticos extranjeros pidiendo 
rescate, asesinar representantes ex-
tranjeros y en su ola de violencia lle-
varse varios inocentes ajenos a sus 
ideas de lucha armada con el claro 
propósito de tomar el poder. Si la se-
ñora Blanqué desconoce todo esto y 

desconoce que los delincuentes que 
integraban estas organizaciones 
usaban alias, operaban clandesti-
namente, se valían de sus activida-
des personales para encubrir sus 
acciones sediciosas, siendo esto 
harto difícil de detectar y de ahí el 
carácter irregular de esta guerra en 
la que todo vale, hasta operar en las 
cloacas de Montevideo o en enterra-
deros clandestinos conocidos como 
“tatuceras”, desde donde operar con 
seguridad y sigilo, no va a entender 
que el Estado constituido lo único 
que hizo fue utilizar los mecanismos 
legales que posee para combatir un 
movimiento armado que ponía en 
peligro su existencia. 

No eran solo las FF. AA. contra la 
guerrilla, era el Estado enfrentado a 
bandas armadas en una guerra su-
cia, no había uniformados del otro 
lado, había un montón de iluminados 
intelectuales a los que nadie les dio 
la supuesta misión de liberarnos, y 
menos que era gente que solo pen-
saba distinto como tantas veces se 
quiere hacer creer.

¿Cómo piensa que se combate en 
este tipo de guerra? La cataloga 
como juego del gato y el ratón en-
tre la guerrilla y el tan poco popular 
e innecesario  Ejército Uruguayo. 
Realmente una afrenta gratuita de 
alguien que es docente, quien des-

Por considerarlo de interés para todos, reproducimos una carta 
publicada por el semanario “Búsqueda” en el mes de junio. En la 

misma un ciudadano que firma Daniel  García responde a la 
ºescritora Andrea Blanqué , que niega que haya habido una guerra 

en el Uruguay y la región, en las décadas del 60 y 70, 
demostrando el desconocimiento que tienen nuestros 

intelectuales de lo que realmente ocurrió en nuestro país. O la 
mala intención, cuando tuercen intencionalmente los hechos para 

llevar agua a sus molinos ideológicos.

Guerrilleros tucumanos

conoce que el Ejército Nacional con 
204 años de existencia viene desde 
el fondo de la historia como Institu-
ción fundadora de nuestra naciona-
lidad, ignorando que es el mismo 
ejército humilde y abnegado que 
nació con la batalla de Las Piedras 
derrotando a españoles y corriendo 
a ingleses de estas tierras. Como 
insulto final, además lo califica de 
fascista, un término producto de la 
locura ideológica que ha defendido 
el Muro de Berlín y el mundo utópi-
co de un socialismo trasnochado y 
fracasado; tristísimo, profesora, caer 
tan bajo.

La corriente intelectual que segura-
mente integra, contaminada por una 
visión marxista de la historia, coci-
nada en la salsa venenosa de inter-
pretar todo según la lucha de clases, 
no le deja razonar adecuadamente 
y ver las cosas desde otro ángulo, 
fomentado esto por páginas y pági-
nas de autores sesgados que miran 
el mundo solo con el ojo izquierdo. 
A los que se asustan de las barbari-
dades que cometen gente de la ETA, 
las FARC, Al Qaeda, etc. les tengo 
malas noticias: estos movimiento 
guerrilleros están todos emparenta-
dos y comparten métodos, dineros, 
instrucciones y experiencias por lo 
que aquí hubo, no son unos Robin 
Hood como pretende hacernos ver 
la profesora, queriendo hasta en for-
ma solapada justificar el robo.

Como último le recordaría a la profe-
sora, que en el año 1976 se descu-
brió el aparato armado clandestino 
del Partido Comunista distribuido 
en más de 60 escondrijos, integra-
do por armas modernas llegadas del 
exterior, que equipaban las famosas 
centurias de este llamado partido 
político. ¿Para qué serían, estimada 
profesora, esas armas, lo recuerda, 
lo sabe, lo leyó, lo vio expuesto en la 
Universidad? A lo mejor allí empeza-
ría la guerra que la profesora no vio 
ni se enteró que hubo en Uruguay 
desde inicios de los años 60, que 
sigue tan vigente hoy en día con la 
diferencia que no se dispara un solo 
tiro, es guerra psicológica y cultural, 
pero esa sí que la profesora ni se en-
tera, está envuelta en ella, la usan y 
obvio que no la ve.
Saluda cordialmente,

Daniel García
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El Futuro que la 
Izquierda Oculta

«Yo no soy vendible, ni quiero más premio por mi empeño, que ver libre mi nación»     (Artigas al virrey Pezuela, 28/6/1814)

Durante las campañas 
electorales, tanto en 
la nacional como en la 

departamental, la propaganda 
del FA fue similar. Apuntaba a 
continuar con el mismo rumbo, ir 
“a más”, profundizar el modelo 
de izquierda aplicado hasta la 
fecha. Sin embargo, a poco del 
triunfo de Tabaré Vázquez, las 
informaciones y los datos que 
fragmentariamente se daban 
a conocer a la c iudadanía 
empezaron a mostrar un panorama 
muy diferente. Terminadas las 
elecciones departamentales, 
ya no se pudo ocultar más las 
realidades subyacentes, y cada 
día que pasa va quedando al 
desnudo un más que preocupante 
panorama que se cierne sobre 
nuestro país. 

SIGNOS INEQUÍVOCOS  
El nuevo equipo económico, 
comenzó por recomendar una 
política de austeridad. Recorte de 
gastos, supresión de propaganda 
estatal etc. Después vino la 
suspensión de la faraónica obra 
del Antel Arena, lo cual (fuera del 
final que vaya a tener), es el signo 
más determinante de la actual 
situación de nuestra economía.   
Pero considerando que la mayoría 
de los funcionarios del actual 
Gobierno, aunque ocupen nuevos 
cargos ya estaban en funciones 
en el anterior, es una falta de 
respeto a nuestra capacidad de 
discernimiento, pretender que 
creamos el “desconocimiento” 
o ignorancia de los actuales 
gobernantes sobre el estado de 
las cuentas públicas. 

EL PECADO DE GASTAR
 Y NO GUARDAR 

Cualquier manual de economía 
familiar, indica que en épocas 
de bonanza, si bien se puede 
gastar e invertir más, también  se 
debe guardar reservas, para los 
periodos de “vacas flacas” que 
siempre se dan. ¿Que hizo la 
izquierda? Veamos. 
El gobierno de Mujica fue casi 
una “agencia de empleos”, basta 
recordar que entraron 33 mil 

nuevos empleados públicos, 
con la carga que ello conlleva al 
Estado. 
Los gastos se prodigaron sin 
guardar en prevención del futuro. 
Solo en viajes ministeriales, en 
un año los ministros viajaron 76 
veces gastando 3 millones de 
dólares. 
Al consabido escándalo PLUNA, 
ahora se suma el de ANCAP, que 
de los 169 millones de dólares 
de perdida en 2013, pasó a 324 
en 2014. 
Fracaso en todas sus líneas 
de negocios, y tuvo gastos 
inexplicables como los de un 
remolcador de 12 millones y 
medio de dólares que nunca 
navegó, y el muy poco claro pago 
de 1 millón 600 mil horas extras. 

Cada año de gobierno del FA 
generó una deuda igual que los 
12 años juntos, del gobierno 
cívico-militar. Cuando Jorge 
Bat l le dejó su presidencia, 
después de tener que afrontar 
una crisis histórica como la 
del  2002, (no or ig inada en 
nuestro país), las voces del 
FA no escatimaron en críticas, 
omitiendo mencionar que el 
señor Vázquez era partidario 
del default ,  lo cual hubiera 
sido nefasto para el país. Sin 
embargo hoy, la administración 
saliente de Mujica, después de 
años de bonanza deja un déficit 
superior del 3,5%,   y esto se 
trata de ocultar como quien 

quiere tapar el sol con un dedo. 

BAJAN NUESTRAS 
EXPORTACIONES 

Uruguay lleva casi 8 meses 
consecutivos de caída en sus 
exportaciones. Esto ronda en 
un 18%. Solo al Brasil –nuestro 
segundo destino exportador 
después de China– las exporta-
ciones han bajado un 22%. 
Los rubros más perjudicados son 
precisamente los que constituyen 
la columna vertebral  de la 
exportación del Uruguay: la carne, 
la soja y los lácteos, entre otros. 

Menos EE. UU., todos nuestros 
compradores habituales hoy 
tienen economías decrecientes 
(China, Unión Europea etc.). 
El problema es que EE. UU. 
abrió las puertas a las carnes de 
Argentina y Brasil, cuyo valor de 
la tonelada es menor a los 3 mil 

dólares mientras que las nuestras 
superan los 4 mil. La pregunta del 
millón es ¿Pagará EE. UU. más de 
4.000 dólares por algo que puede 
comprar por menos de 3.000? 
La soja, que fuera “la vedette”, 
hoy se paga la mitad que en 2014. 
El ganado, por razones coyuntu-
rales, (sequía época etc.) bajó un 
50 % su valor. 
El arroz se vende cada vez menos 
debido a la baja en los precios 
internacionales. 
La depreciación de nuestro agro 
(donde se origina el 70% de nuestras 
exportaciones), ha reducido un 50 % 
el patrimonio de sojeros, ganaderos, 
tamberos etc. 
Y los granos, hoy estables, bajarán 
en cuanto desaparezca el clima 
adverso que afecta a los EE. UU. 
A todo esto, el FA siempre enemigo 
del campo (aunque haga todo lo 
posible para ocultarlo), lo castiga 
a través de la Dinatra,  articula el 
impuesto de Primaria y prepara 
el “mazazo final” del impuesto 
al patrimonio para todos. 

ÍNDICES NEFASTOS
Llevamos 5 meses de aumento 
del desempleo. Cierran empresas, 
como Chery (autos), Ecolat y 
Seiber (lácteas), y muchísimas 
inmobiliarias. 
La construcción pierde más de 
diez mil puestos de trabajo. Baja 
la actividad portuaria. También 
bajamos en el índice Ceres de 
actividad económica... 
¿Es así como prometió “ir a más” 
la campaña electorera del FA? P 

Cuando escuchamos a las principales autoridades 
del país argumentar “desconocimiento de la real 
situación económica” en que estaba el país al fin 

del gobierno de Mujica, no pudimos dar crédito a lo 
que oíamos. A nadie se le puede ocultar que el 80% 

de las actuales figuras del equipo económico del 
Pte. Vázquez, ya cumplía funciones en el de Mujica, 

aunque fuera desempeñando otros cargos 
o funciones.

Sojeros,  ganaderos, 
tamberos y otros, han visto 
reducido en un 50% su 
patrimonio.
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324,1 Millones
de dólares es la pérdida que arroja el 
balance de ANCAP del año 2014.
Los principales administradores de 
la empresa estatal monopólica fue-
ron premiados por su mala gestión 
con la Vicepresidencia del páis y la 
Intendencia de Montevideo.
¿Así se construye el mentado “país 

de primera”?

«Manden enhorabuena los Cabildos, y en los pueblos que no los hubiera,  póngase un juez»     (Artigas a Basilio Cabral, comandante militar de Soriano,   y  5/5/1813)

Soldados rusos se preparan para la 
batalla de Kurk, en julio de 1943

Esta dramática foto muestra 
a un soldado ruso con un 
crucifijo,  encoméndándose 
a Dios antes de la batalla.
Iban casi tres décadas de 
tiranía comunista, promo-
viendo el ateísmo y la filo-
sofía materialista más exclu-
yente, pero no pudieron con 
la fe del pueblo ruso. 
Con la caída de la dictadura 
marxista renació la  vida re-
ligiosa en el país, la que el 
pueblo mantuvo viva pese a 
las persecuciones, en el fon-
do de su corazón.

     LA FRASE: 

«La medida del 
amor es amar 
sin medida»

San Agustín

COLABORADORES Nº 75
Prof. Eustaquio Gadea

Prof. Lucio Méndez Míguez
Prof. César Jover

Gaspar Finocchietti
Jorge López

Alberto Buela
R. Patrone Belderrain
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EDITORIAL:
EL ATAQUE A LA PROPIEDAD

«No habrá jamás un solo motivo que me separe de la dignidad y decoro con que deben tratarse los derechos de este pueblo, desolado por garantir sus sistema»
(Artigas a la Junta Gubernativa del paraguay,    30/6/1813)

Puedo recordar cada vez que 
oíamos a un maestro o profe-

sor marxista, que nos hablaba de 
aquello de “las condiciones para 
la revolución”. Ellos siempre es-
tán agazapados, prontos para dar 

el zarpazo, prestos y oportunis-
tas ante cualquier indicio de que 
esas condiciones sean favorables. 

Tres períodos de gobierno izquierdis-
ta podrían ser entendidos de esa ma-
nera por algunos de estos elementos. 
Tal parece ser el caso del dirigente 
socialista y marxista Manuel Laguar-
da (PSU), que entre varias propuestas 
para una reforma de la Constitución 
introduce un cambio en la concepción 
del derecho de propiedad privada.  
El artículo 32 de la Constitución del 
Uruguay de 1967 dice:
- “La propiedad es un derecho 
inviolable, pero sujeto a lo que 
dispongan las leyes que se esta-
blecieren por razones de interés 
general. Nadie podrá ser privado 
de su derecho de propiedad sino 
en los casos de necesidad o uti-
lidad públicas establecidos por 
una ley y recibiendo siempre del 
Tesoro Nacional una justa y previa 
compensación”.

La propiedad es un derecho “inviola-
ble”, mientras que otro artículo dice 
que “el hogar es un sagrado invio-
lable”.
El señor Laguarda promueve que se 
cambie: “inviolable”, por “funda-
mental”. El argumento es que habría 
una contradicción entre el concepto 
de inviolable y la expropiación auto-
rizada por casos de interés general. 
Esto es una falacia, una mentira, que es 
el método de trabajo de los marxistas. 
Pero lo más interesante es cuando 
se le pregunta a estos personajes 
reformistas qué entienden por de-
recho fundamental, y allí explican lo 
siguiente: “entendemos por funda-
mental aquella propiedad que per-
mite a la persona una vida digna”...

Tiemblen compatriotas, porque no-
sotros tenemos memoria, y recor-
damos lo que era “vida digna” 
en la mente del mariscal Tito, o de 
Nicolai Ceaucescu, o para el ge-
nocida J. Stalin. La dignidad de un 

campesino camboyano bajo la ti-
ranía de Pol Pot y sus “Jemeres”...
consistía en trabajar de sol a sol en 
los arrozales vestido en harapos... 
La dignidad de los eslavos era vivir 
bajo el yugo de Tito, obligados cristia-
nos ortodoxos, católicos y musulma-
nes, a compartir las grises y patéticas 
colmenas que el régimen construía 
para los trabajadores y sus familias. 
La dignidad en la Ucrania de la ham-
bruna de 1932 era practicar el cani-
balismo. 

Además, si no queréis hablar del pa-
sado y de las proezas del marxismo 
de aquellos tiempos, podéis contem-
plar el concepto de “dignidad” que 
manejan los Castro para su pueblo, 
donde se prostituyen mujeres, niñas 
y hombres a cambio de un mendru-
go, y donde el pueblo vive con la infa-
me “libreta de racionamiento”.
Como vemos, el concepto de “digni-
dad humana” y de lo que es “fun-
damental” para vivir es muy relativo, 
sobre todo para los que piensan que 
no hay otra moral que lo que “favore-
ce la revolución”.
Creo que tenemos motivos para pre-
ocuparnos.  P

Bolchevismo Agazapado Jorge  López

La propuesta surgida de filas fren-
tistas para debilitar el concepto 

de propiedad a nivel constitucional, no 
es un hecho aislado ni una iniciativa 
generada por la inspiración individual 
de un agente político. Acabar con la 
propiedad privada está en el centro 
de la filosofía marxista, al fin y al cabo 
“la revolución” consiste en eso: es-
tatizar los medios de producción. 
Y junto con estos también la política, 
creando un sistema de partido único, 
y una sociedad donde la enseñanza 
es exclusiva del Estado, suyos son 
los centros de estudio, los medios de 
prensa, la literatura, las casas, la tie-
rra, el poder de autorizar los viaje al 
exterior. O sea que el ciudadano solo 
podrá ser dueño de lo puesto, de su 
ropa y artículos muy personales, la 
propiedad del resto le estará prohibi-
da, pertenecerá al Estado. Hasta sus 
hijos, serán del Estado. 
¿Y el Estado? Este será propiedad del 
grupo de dirección, por lo que  de esa 
manera sus jefes se transforman en 
los dueños de todo. ¡Genial, el neoab-
solutismo! Los ideólogos del capita-
lismo salvaje, en ambición de poder 
son nenes de pecho al lado de los 
arquitectos de la revolución marxista.

Hemos dicho y escrito en cuanto me-
dio hemos accedido —aunque como 
una voz que clama en el desierto— 

que lo negativo del FA no son sus ma-
los gobiernos (¡hemos sobrevivido a 
tantos!), sino su condición de portador 
del más devastador virus de los pue-
blos: el de “la revolución”.
Lo hemos denominado “el factor 
marxista”. Y lo más trágico es que la 
mayoría de los votantes y simpatizan-
tes del FA desconocen esta cualidad, y 
la hecatombe de la que serán cómpli-
ces involuntarios de provocar. Porque 
los líderes son solapados, y empiezan 
a revelar síntomas solo a medida que 
sus planes progresan. Tan solapados 
que nada dijeron durante las recientes 
elecciones, temieron que la polémica 
sobre el tema les restara votos. Aho-
ra que el pueblo está cautivo de su 
gobierno por los próximos 5 años, se 
despachan con la iniciativa antipropie-
dad.

En realidad nuestra Constitución, si 
bien establece que la propiedad es 
inviolable (lo que a los frentistas, eter-
nos violadores, les rechina), también 
determina las excepciones a esa con-
dición, priorizando el interés común 
y otros lógicos motivos, por lo que lo 
planteado por la presidenta del FA es 
absurdo e improcedente. Pero su ob-
jetivo es ir formando opinión pública 
en contra de la propiedad privada.

Seguramente, en virtud de la oposición 

“pintada” que tenemos, al final se sal-
drán con la suya, como hacen siempre 
(hay que reconocer que en tenacidad 
tienen “un doce”). Aunque solo lleguen 
al mínimo requerido de votos, pasarán 
con la aplanadora por encima de cual-
quier escrúpulo ético. Es que con esta 
única herramienta (a veces ha sido un 
solo voto), someten a los partidos de 
oposición, que únicamente los enfren-
tan en la sala de sesiones legislativas, 
sin influencia en la cultura, en la edu-
cación, en las fuerzas vivas, en las or-
ganizaciones populares y sociales, sin 
capacidad o voluntad de movilización, 
en fin, atrincherados en sus mansio-
nes de Carrasco, lejos de la mayoría 
del pueblo. 
Es admirable que aun en estas con-
diciones, la mitad de la población no 
se haya entregado a la demagogia del 
Gobierno.

La democracia está diseñada para 
funcionar en sociedades cultas (leer a 
Rodó) y sostenida por hombres arma-
dos con ética y vergüenza.
Por eso, en esta sociedad ideal —le-
jos lamentablemente de la nuestra—, 
no es lo mismo aprobar una ley por  un 
voto que por 40.
Una verdad innegable, que incluso 
conforma una de las categorías del 
“materialismo dialéctico” del mar-
xismo, es la que establece que los 

cambios cuantitativos producen cam-
bios cualitativos. Por eso es inmoral 
que se considere que la diferencia de 
un voto significa autoridad para apro-
bar leyes que son trascendentes para 
la gente. Falta la cantidad que haga 
esa calidad.
Y menos —como ocurrió— derogar 
una ley que había sido aprobada 
por “el soberano” en dos consultas 
populares.
El ataque a la propiedad privada apun-
ta, además, a debilitar al “enemigo 
de clase”, que muchas veces es ese 
empresario turro (adjetivo que según 
la RAE es coloquial, y no peyorativo), 
que le da apoyo material a las iniciati-
vas culturales que la izquierda utiliza 
para formar ideológicamente a los in-
tegrantes de lo que llama “la masa”. Si 
logra de alguna forma quitarle parte 
de la propiedad a uno de esos turros, 
será como ganarle una batalla al ene-
migo, en esa extraña guerra, declara-
do por una de las partes, sin que la 
otra se de por aludida.

La única  posibilidad visible, por ahora, 
de que se salve nuestra democracia, 
depende de los cambios que se pudie-
ran producir en la correlación interna 
de la coalición, si que hay allí perso-
nas de real pensamiento democrático 
no marxista. Pero eso será tema para 
otra oportunidad.  P

R. P. B.
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«El honor, la justicia, todo nos grita que nacimos libres, aquí sabremos serlo»     (Artigas a Elías Galván,     28/1/1812)

Sanguinetti en el Ateneo

“Memoria e Historia”

El pasado 25 de junio el re-
cientemente formado “Cen-
tro de Estudios Jurídicos 

y Estratégicos” organizó una con-
ferencia en el Ateneo de Montevideo 
sobre el tema “Memoria e Histo-
ria”.
El disertante fue el expresidente Ju-
lio María Sanguinetti, quien afirmó 
que “La memoria tiene una carga 
inevitable de subjetividad. Por 
eso todas las  memorias escritas 
sobre un personaje del pasado 
son un material a tener en cuen-
ta para la historia, pero la historia 
no es la memoria.
La historia es un proceso de re-
construcción que incluye muchas 
memorias, (...) y otros hechos que 
no son memoria y que son sin em-
bargo sustantivos desde el punto 
de vista histórico, de pronto un 
hecho económico, de pronto un 
hecho científico, de pronto un he-
cho social que no está registrado, 

que está perdido en la memoria, y 
que sin embargo es un elemento 
decisivo en nuestra propia vida, 
en nuestra propia existencia.
La historia es básicamente un re-
lato, pero un relato contextualiza-
do para que se entienda.
Agregó que la historia  “debe su-
perar la amenaza constante del 
anacronismo en el que muchos 
historiadores caen. El anacronis-
mo que resulta de intentar enten-
der y aun juzgar lo episodios del 
pasado con la mentalidad del pre-
sente. Es el gran desafío del his-
toriador, porque los momentos 
se configuran psicológicamente, 
estructuralmente en función de 
circunstancias que luego, pasado 
el tiempo, ya quieren decir cosas 
distintas”.

Más adelante el dos veces presiden-
te de la República Oriental Del Uru-
guay señaló que “en los ultimos 
años tenemos memorias de todo 
tipo, fundamentalmente del lado 
del movimiento tupamaro y a ve-
ces de algunos medios sindicales 
del tipo marxista”. 
(...) Hay un abuso de la memoria 
cuando la evocación o el recuer-
do se hace con una finalidad pre-
sente, sacándolo del contexto, 
sacándolo de la circunstancia, 
cuando aparece ya una finalidad 

política que está detrás de ese 
uso de la memoria y se transfor-
ma en un abuso.
Los ejemplos de nuestra historia 
más reciente son claros, son co-
nocidos, pero no por eso dejan 
de seguir siendo  importantes. 
Todos los días nos encontramos 
con un joven al cual hay que acla-
rarle que el movimiento tupamaro 
no tiró un  tiro contra la dictadu-
ra, si no que toda su acción fue 
contra la democracia, contra las 
instituciones democráticas a las 
que quería sustituir con una revo-
lución a la cubana desde el año 59 
vinculado a movimientos guerri-
lleros, en el contexto de la Guerra 
Fría”.

También recordó que  “acá se hizo 
un “Museo de la Memoria”. Es el 
museo de ‘una’ memoria, no de 
‘la’ memoria. Básicamente de la 
memoria tupamara. Y de ahí el 
uso abusivo; ponemos el mame-
luco del bienamado presidente 
Mujica pero no aclaramos que 
ese mameluco se lo puso un juez 
en  la democracia y no un militar 
en la dictadura” y que “el valor 
de ejemplaridad que tuvo la His-
toria se ha ido perdiendo, ¿cuán-
tos muchachos saben qué quiere 
decir ‘clemencia para los venci-
dos”?  P

 Por la Puerta de la Cocina
Finalmente Uruguay se fue de 

la Copa América por la puerta 
del fondo, con las camisetas 

celestes con el escudo dorado de 
campeón de la edición anterior en 
el fondo de la bolsa. Y menos mal 
que a alguien se le ocurrió invitar a 
Jamaica (a la que ganó por diferen-
cia mínima 1-0), que si no, se volvía 
“zapatero”.

¿Qué pasó esta vez? Nada, simple-
mente se terminó la buena suerte que 
tuvo la selección en Sudáfrica para 
obtener un cuarto puesto que parecía 
una cachada, la que le hizo ganar la 
Copa América pasada frente a rivales 
que actuaron muy por debajo de su ni-
vel habitual (que algunos aún no han 
recuperado, caso Brasil, Colombia y 
Paraguay). 
Porque la Celeste no hizo nada dis-
tinto: Los jugadores echaron el resto 
generosamente como siempre, pero 
el equipo no jugó a nada, no generó 
fútbol en el medio campo, jugó con los 
delanteros funcionando como defen-
sas, en fin, la receta  pusilánime del 
maestro (que lo es de primaria, no de 
fútbol).
En cualquier país del mundo, la diri-
gencia estaría ya buscando nuevo 
técnico, dando este ciclo por termi-
nado, después de 9 años con algu-
nos éxitos y muchos fracasos, pero 

sin lograr jugar al fútbol. Pero pare-
ce que Tabárez es intocable. Algu-
nos dicen que tiene “banca política” 
(no olvidar que el Estado contribuye 
con su elevado salario, por lo menos 
para el empobrecido fútbol urugua-
yo) y no nos extrañaría, en un país 
en el que hasta el carnaval está po-
litizado. 

El país de los supercrédulos uru-
guayos está lleno de mitos, y uno de 
ellos es el de “el ciclo de Tabárez”, 
como si fuera algo importante y tras-
cendente. Como si antes nunca hu-
biéramos salido cuartos en un Mun-
dial (sin contar los cuatro ganados, 
por supuesto); como si nunca hubié-
ramos campeonado en un sudame-
ricano (que llevamos 15, y estamos 
primeros en el ránking).

Sí estrenamos en juveniles una de-
rrota en una final en el Estadio Cen-
tenario –otrora invencible– (quedan-
do finalmente terceros). También por 
primera vez fuimos eliminados de un 
mundial por un cuadro de segundo 
nivel sudamericano (que en la Copa 
América tampoco llegó a semifina-
les). Si resucitan el Mariscal y el Ne-
gro Jefe, se abrazan y se vuelven a 
tirar al pozo, llorando.

Esta Copa América mostró un nivel 

bastante parejo, con recuperación de 
Perú (que nuevamente se ubicó ter-
cero), lo ya mostrado por Venezuela e 
incluso una mejora de Bolivia que an-
daba por el sótano.
Esto anuncia una eliminatoria mundia-
lista muy pareja. ¿Obtendremos esta 
vez el eterno repechaje del quinto lu-
gar? Y si lo obtenemos, ¿nos tocará 
un rival “que no existe” como en el 
mundial pasado?
Ojo a todos los comentaristas obse-
cuentes con el maestro, que viven del 
fútbol, y si Uruguay no va al Mundial 
van a perder mucho.
Es el momento de cambiar, no sea 
que muramos con los ojos abiertos.
Después no digan que nadie advirtió. 
P

Antonio Castro, el hijo más 
chico de quien hace más 

de medio siglo estableciera en 
Cuba, “La Revolución de los hu-
mildes y para los humildes,” anda 
de vacaciones en Turquía y se-
gún la revista del corazón Gala, 
está alojado en el hotel más caro 
de Bodrum, donde reservó cinco 
suites para él y sus acompañan-
tes. Una suite en este hotel llega 
a costar más de 1.000 euros por 
noche.
Antonio Castro llegó desde la 
isla griega de Mykonos al com-
plejo turístico turco en un yate 
de 50 metros. La prensa turca 
ha destacado, por otra parte, que 
el menor de los Castro cenó en 
un restaurante de lujo con 12 de 
sus acompañantes y que fotó-
grafos turcos quisieron captar el 
momento. Pero tras percatarse 
de que estaban siendo grabados, 
varios guardaespaldas del hijo de 
Castro se lanzaron contra los pe-
riodistas e intentaron arrebatarles 
sus cámaras, lo cual provocó un 
altercado.
Bueno, lo más duro de asimilar, 
lo más triste de lo ocurrido es 
que este miserable, que en las 
fotos se ve como el gran anfitrión, 
amable, dador, no es millonario 
porque sea hijo de millonario, 
sino de un tirano viejo, vencido, 
ladrón y crapuloso.
Lo que duele es ver que este 
desfachatado va por el mundo 
gastando a su antojo el dinero 
que sale del cuero, la inopia y las 
angustias del pueblo cubano, que 
desconoce estos desmanes, y 
tantos otros, de uno de los hijos 
del Papagayo de Birán.
Lo que duele es que la mayoría 
de los cubanos que lo entregaron 
y han entregado todo a la utopía 
castrista, hoy sobreviven a duras 
penas, y que infinidad de ellos 
nunca han podido tomar vacacio-
nes en hotel alguno de su propio 
país, y de este modo paguen con 
su carencias y angustias las va-
caciones de este mentecato —ja-
más he leído que haya dicho una 
frase inteligente—, sin pena ni 
gloria, en un hotel de sumo lujo.

Tomado de Félix Luis Viera.
Cuba Libre Digital

Hijo de Fidel 
Pasea a lo
Millonario

Yate de Antonio Castro, de 50 
metros de eslora

Con yate de lujo y 
numerosa comitiva

Por:  Gaspar  Finocchietti
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«Para mí es muy doloroso no haya en Montevideo un solo paisano que encargado de la prensa dé a luz sus ideas ilustrando a los orientales y procurando instruirlos 
en sus deberes. Todo me penetra de la poca  decisión y la falta de espíritu público que observo en ese pueblo»      (Artigas a los ciudadanos de Montevideo)

El padre Mario Luis Migone, fue 
junto a su hermano Ludovico y 
otro joven llamado Carlos Sil-

va (que abandonó unos días después) 
el primer alumno del Colegio Pío de 
Colón-Lezica adonde ingresó en 1877. 
Egresó en 1880 y luego realizó un viaje 
a Europa con su familia.
Estando en Turín fueron invitados a al-
morzar por Don Bosco, acontecimiento 
que impresionó profundamente al jo-
ven uruguayo, consolidando inquietu-
des vocacionales nacidas en su paso 
por el Colegio Pío. Entonces decidió 
hacerse salesiano, y como el referido 
colegio formaba parte de la Inspecto-
ría Americana, con sede en Buenos Ai-
res, ingresó al Noviciado de Almagro, 
razón por la cual no desarrolló nunca 
actividades en el Uruguay.

Dotado de una singular facilidad para 
aprender idiomas (leía y hablaba fran-
cés, inglés, alemán, e italiano) durante 
su formación religiosa colaboró con el 
primitivo “Boletín Salesiano”, como ar-
ticulista y traductor para su edición en 
español. Estudió Filosofía y Teología 
con los primeros salesianos llegados 
a Buenos Aires desde de Italia, el 28 
de junio de 1887, Mons. Cagliero lo 
ordenó sacerdote, y al año siguiente 
lo envió a Viedma, con cargo de ca-
tequista, donde permaneció durante 
cuatro años.
En 1883 fue creada la Prefectura Apos-
tólica de la Patagonia Meridional y con-

fiada a los Salesianos, a cuyo frente la 
Santa Sede colocó a Monseñor José 
Fagnano. Estos religiosos se hicieron  
presentes entonces en Port Stanley, 
visitando regularmente la región —las 
Islas incluidas— coordinando el traba-
jo Pastoral y Educativo.
El 19 de abril de 1888, desembarca-
ron en Puerto Stanley monseñor José 
Fagnano y el padre Patricio Diamond,  
quien quedó a cargo de la misión de 
las islas Malvinas hasta 1905, año en 
que lo sucedió el sacerdote uruguayo 
Mario Luis Migone. Este desarrollaría 
una gran gestión en las remotas islas, 
hasta su muerte, en 1937.
El misionero uruguayo  se convirtió en 
el eje de todas las actividades, se en-
tregó en cuerpo y alma a la pastoral, a 
la educación, a difundir la música, y a 
sus visitas a las estancias esparcidas 
por las islas. Introdujo la primera usina 
eléctrica y realizó la primera proyec-
ción de cine. Se preocupaba mucho 
en que no hubiera fricciones entre pro-
testantes y católicos, puesto que todos 
colaboraban con sus iniciativas.

Siendo la educación religiosa algo casi 
imposible por aquellos años, el padre 
Migone gestionó y logró la llegada a 
las Islas de religiosas que dirigieron 
por varios años una escuela bilingüe 
con total éxito, y tomó a su cargo la 
responsabilidad de programar y reali-
zar obras de urbanismo en la capital de 
las Islas.

En aquéllos tiempos no existía la luz 
eléctrica en las Islas y por lo tanto no 
se podía exhibir la cinematografía. Am-
bos logros fueron alcanzados por obra 
del padre Migone, infatigable gestor de 
todo cuanto llevara a los habitantes de 
las islas a vivir acorde con los tiempos 
que transcurrían.

Tuvo el salesiano oriental enfrenta-
mientos respetuosos con los goberna-
dores ingleses de las islas a los que 
hizo ver que las Malvinas nunca pudie-
ron ser jurídicamente inglesas pues a 
ellas llegó —y documentó su llegada— 
el dia de San Antonio un navió espa-
ñol capitaneado por Pedro García que 
se había apartado de la expedición de 
Magallanes. 
Su actividad "multiactiva" la documen-
tó en un libro al que titulara , “Treinta 
años de vida malvinera”. 
Vale informar que en materia de ilus-
tración histórica sobre las Malvinas, 
cuando el padre Migone llegó a las 

Por:  Prof. Lucio Méndez Migues 

mismas nada sabía sobre sus oríge-
nes y antecedentes poblacionales y 
militares.
En la gobernación inglesa existían pa-
peles avalados por el imperio inglés 
que daban por descubiertas las islas 
por un pirata inglés que andaba a la de-
riva por los mares del Sur hacia el año 
de 1592, cuando en realidad el español 
Pedro García ya las había descubierto 
en el año 1520. Logró que llegaran a él 
variados documentos auténticos sobre 
el Apostadero Naval de Montevideo y 
el almirante gallego Pedro de Ceba-
llos, quien a partir de 1776 dispuso que 
desde Montevideo sus naves ejercie-
ran el patrullaje en la zona. También el 
traslado de materiales para la erección 
de viviendas y la construcción de un 
astillero para la reparación de barcos. 
Además, aves de corral y 3.560 vacas 
y ovejas salieron desde Montevideo 
para servicio de los primitivos habitan-
tes de las Malvinas, así como albañi-
les, ladrillos, cal, peones canteros, te-
jas, muebles, cañas, tablas, maderas 
en general, clavos zapateros, vidrios, 
vasijería, hojalata, lona para tiendas 
de campaña, medicinas, forrajes para 
mantener los primeros animales, telas, 
frazadas, y algunos presidiarios que 
pagaban su sustento con tareas labo-
rales. 
También llegaron a las Malvinas desde 
Montevideo buques cargados de rue-
das herradas para las primeras carre-
tas que se desplazaron por las islas, 

Padre M.L. Migone, Desconocido Para sus Compatriotas

a lo hay que agregar frenos, espuelas, 
armamento y munición. También par-
tieron Montevideo los correos y las pa-
gas para la oficialidad y la tropa .

El padre Migone dirigió la creación del 
primer muelle de piedra en la capital 
malvinense llamado “Puerto Soledad” 
en el que se refugiaban naves de va-
riado tonelaje. 
Durante el segundo gobierno consti-
tucional del presidente Brig. Gral. Ma-
nuel Oribe, año 1836, este designó go-
bernador de las islas Malvinas al Gral. 
Juan Antonio Lavalleja, cargo que no 
pudo asumir por que ya empezábamos 
a ser invadidos por la flota francesa. Lo 
dicho está documentado en el Archi-
vo de Nación Argentina y se logró en 
acuerdo entre orientales y argentinos, 
siendo gobernador de Buenos Aires el 
Brig. Gral. Juan Manuel de Rosas, lo 
que era saboteado por la intervención 
del entonces embajador inglés Charles 
Hamilton.

Poco antes de la muerte del padre Ma-
rio Luis Migone (en 1937) lo visitó el his-
toriador argentino Juan Carlos Moreno, 
quien escribió: “el anciano sacerdote 
estaba enfermo, después de haber 
soportado una intervención quirúr-
gica. El no quiso viajar a Uruguay 
como pedían sus familiares, por el 
temor a morir fuera de las islas que 
tanto amaba”. 
Es que este sacerdote Salesiano, con 
un alma gigante y generosa, en la sole-
dad de estas islas lejanas, en el Océa-
no Atlántico, a 500 kilómetros del Con-
tinente, con un clima frío, un viento a 
veces insoportable, dedicó su existen-
cia apostólica a ese puñado de perso-
nas que encontraron en él a un padre, 
quien no quiso abandonarlos, a pesar 
de su enfermedad.  

En 1952, desde el Centro de la Con-
gregación Salesiana, en Turín, Italia, 
decidieron la desmovilización de la Mi-
sión en las Islas Malvinas, y se crea la 
Prefectura Apostólica de las Islas 
Malvinas, una jurisdicción de la Iglesia 
católica dependiente directamente de la 
Santa Sede.  
Los restos mortales del padre Migone 
descansan en el cementerio de Puerto 
Argentino desde el día 2 de Noviembre 
de 1937.
Fue un héroe olvidado, reclama Juan 
Battazza, en el artículo del Boletín Sa-
lesiano, en Abril de 2013. P

La Iglesia de Santa María (en 
inglés: St. Mary's Church) 
ubicada en la costanera 
Ross, Puerto Argentino/Stan-
ley, Islas Malvinas, es la pro-
catedral y única parroquia 
de la Prefectura Apostólica 
de las Islas Malvinas, una ju-
risdicción territorial aislada 
de la Iglesia Católica, depen-
diente directamente de la 
Santa Sede.
Es la única iglesia católi-
ca de las islas, está hecha 
de madera y fue bendecida 
en 1899. En la pared oeste 
cuenta con murales al óleo 
ilustrados por el artista ar-
gentino James Peck, nacido 
en las islas.

Hay calles e instituciones con su nombre en Buenos Aires, Rawson 
(capital de El Chubut) y otras  ciudades argentinas, pero no en su 

Uruguay natal. Es cierto que la gran obra del padre Mario Luis 
Migone se desarrolló principalmente en las islas Malvinas y la 

Patagonia, pero igualmente sufre la indiferencia e ingratitud con que 
la sociedad  uruguaya —principalmente por ignorancia— maltrata a sus 

grandes hombres, mientras idolatra a personajes 
mediocres y de sospechosas historias (por la misma razón). 

Por:  Prof. Lucio Méndez Migues 

El Salesiano Oriental Misionero en Las Malvinas
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Se tiene bastante presente (aunque mucho menos 
de lo deseable) la crónica del viaje del sacerdote 

Dámaso Larrañaga desde Montevideo al campamento 
de Artigas en Purificación. Pero casi desconocida es  
la visita del inglés John P. Robertson, que nos ofrece 
una brillante descripción de Artigas, sus oficiales y sus 
soldados, así como del austero hábitat en el que lleva-
ba adelante su misión, a pesar de ser entonces el más 
poderosos jefe militar, dominando los territorios desde 
la frontera con Buenos Aires hasta el Paraguay .
Publicamos hoy este relato, porque la mayoría de los 
uruguayos no tuvo oportunidad de conocerlo, y no se 
incluye en los programas —como debería ser, obliga-
toriamente— en los centros de estudio del país. Por-
que si bien la Historia siempre fue un punto débil en 
nuestra enseñanza —aún cuando éramos vanguardia 
en el mundo en ese rubro— hoy, en el momento más 
deficiente de nuestro sistema educativo, se ocultan 
hechos y personajes, para escribir una historia menti-
rosa, al servicio de objetivos políticos de dominación.

John Robertson y su hermano William eran unos muy 
jóvenes comerciantes británicos, cultos, de clase alta, 
que resolvieron venirse a hacer negocios en el Río de la 
Plata, cuando se enteraron de la conquista de Buenos 
Aires por parte de los ingleses. Pero cuando llegaron 
a estas tierras la ciudad había sido liberada, aunque 
presenciaron la posterior toma de Montevideo. Luego 
será liberada esta también, mas igualmente decidie-
ron quedarse, ya que vieron la oportunidad de hacer 
buenos negocios con los productos de estas tierras y 
la importación de bienes europeos.
A pesar de su idiosincrasia inglesa, es admirable la 
agudeza con que analizan nuestra realidad y la ad-
miración que trasuntan sus opiniones sobre Artigas el 
Protector. A través de miles de cartas, en las que rela-
tan sus andanzas por esta tierras hacen un muy valio-
sos aporte para el conocimiento histórico de la época. 
Oportunamente volveremos sobre sus testimonios, 
por ejemplo de la mencionada toma de Montevideo, 
y de la figura del inmenso jefe artiguista, el irlandés 
Pedro Campbell, con quien hicieron algunos trabajos 
en territorio del Protectorado de Artigas.

A 251 años de su nacimiento

Tal era Artigas en la 
época que lo visité: y 
en cuanto a la mane-
ra de vivir del pode-

roso Protector y modo de expedir 
sus órdenes, en seguida se verá. 
Provisto de cartas del capitán 
Percy (*), que requería en térmi-
nos comedidos la devolución de 
los bienes retenidos por los subal-
ternos del caudillo en la Bajada, o 
su equivalente en dinero, me hice 
a la vela atravesando el Río de la 
Plata y remontando el bello Uru-
guay, hasta llegar al cuartel ge-
neral del Protector en el mencio-
nado pueblo de la Purificación. Y 
allí (les ruego no hacerse escép-
ticos en mis manos), ¿qué creen 
que vi? ¡Pues, al Excelentísimo 
Protector de la mitad del Nuevo 
Mundo, sentado en un cráneo de 
novillo, junto al fogón encendido 
en el piso de barro del rancho, 
comiendo carne de un asador 
y bebiendo ginebra en guampa! 
Lo rodeaban una docena de ofi-
ciales mal vestidos, en posturas 
semejantes, y ocupados lo mis-
mo que su jefe. Todos estaban 
fumando y charlando. 

El Protector dictaba a dos secre-
tarios que ocupaban junto a una 
mesa de pino las dos únicas des-
vencijadas sillas con asiento de 
paja que había en la choza. Era 
una reproducción acabada de la 
cárcel de la Bajada, exceptuando 
que los actores no estaban en-
cadenados, ni exactamente sin 
chaquetas. 
Para completar la singular incon-
gruencia del espectáculo, el piso 
de la única habitación de la cho-
za (que era bastante grande) en 
que el general, su estado mayor 
y secretarios se congregaban, 
estaba sembrado con pomposos 
sobres de todas las provincias 
(algunas distantes 1.500 millas 
de aquel centro de operaciones), 
dirigidos a "S. E. El Protector". 
A la puerta estaban los caballos 
humeantes de los correos que 
llegaban cada media hora y los 
frescos de los que partían con 
igual frecuencia. Soldados, ayu-
dantes, exploradores, llegaban a 
galope de todas partes. Todos se 
dirigían a "Su Excelencia el Pro-
tector", y su Excelencia el Protec-
tor, sentado en su cráneo de 
toro, fumando, comiendo, 
bebiendo, dictando, ha-
blando, despachaba 
suc es i vamente 

los varios 

a s u n t o s 
de que se le noticiaba, 
con tranquila o delibera-
da, pero imperturbable non-

chalance (**) que me reveló muy 
prácticamente la exactitud del 
axioma, "espera un poco que 
estoy de prisa". 
Creo que si los asuntos del mun-
do hubieran estado a su cargo, 
no hubiera procedido de otro 
modo. Parecía un hombre in-
capaz de atropellamiento y era, 
bajo este único aspecto (permí-
taseme la alusión), semejante al 
jefe más grande de la época.

Además de la carta del capitán 
Percy, tenía otra de recomenda-
ción de un amigo particular de 
Artigas; y entregué primero esta, 
considerándola mejor modo de 
iniciar la parte de mi asunto que, 
por envolver una reclamación, 
naturalmente creía fuera menos 
agradable. Cuando leyó mi carta 
de presentación su Excelencia 
se levantó del asiento y me re-
cibió no solamente con cordiali-
dad, sino, lo que me sorprendió 
más, con maneras relativamente 
caballerosas y realmente de bue-
na crianza. Habló alegremente 
acerca de su casa de gobierno; y 
me rogó, como que mis muslos y 
piernas no estarían tan habitua-
dos como los suyos a la postura 
de cuclillas, me sentase en la ori-
lla de un catre de guasquilla que 
se veía en un rincón del cuarto 
y pidió fuera arrastrado cerca del 
fogón. Sin más preludio o discul-
pa, puso en mi mano su cuchillo, 
y un asador con un trozo de car-
ne muy bien asada. Me rogó que 
comiese y luego me hizo beber, 
e inmediatamente me ofreció un 
cigarro. 
Participé de la conversación; sin 
darme cuenta me convertí en 
gaucho; y antes de que yo hu-
biese estado cinco minutos en el 
cuarto, el general Artigas estaba 
de nuevo dictando a sus secreta-
rios y despachando un mundo de 

asuntos, al mismo tiempo 
que se condolía conmigo 
por mi tratamiento en la 
Bajada, condenando a 
sus autores, y dicién-
dome que en el acto de 
recibir la justa reclama-
ción del capitán Percy, 
había dado órdenes 

para que se me 
pusiese en liber-
tad.

Hubo mucha 
conversa-

ción y 
e s -
c r i -
t u -
ra, 
y 

comida y bebida; pues así como 
no había cuartos separados para 
desempeñar estas variadas ope-
raciones, tampoco parecía se les 
señalase tiempo especial. Los 
negocios del Protector duraban 
de la mañana a la noche y lo 
mismo eran sus comidas; porque 
cuando un correo llegaba se des-
pachaba otro; y cuando un oficial 
se levantaba del fogón en que se 
asaba la carne, otro lo reempla-
zaba.

Por la tarde su Excelencia me 
dijo que iba a recorrer a caballo el 
campamento e inspeccionar sus 
hombres, y me invitó a hacerle 
compañía. 
En un momento él y su estado 
mayor estuvieron montados. To-
dos los caballos que utilizaban 
estaban enfrenados y ensillados 
día y noche alrededor de la cho-
za del Protector, lo mismo que 
los caballos de las tropas res-
pectivas en el sitio de su vivac; 

Un Encuentro con el General Artigas
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de abandonar con buena gracia 
una reclamación infructuosa; y 
pronto me convencí de que en 
la presente circunstancia la mía 
lo era. Haciendo de la necesi-
dad virtud, le cedí, por tanto, 
voluntariamente, lo que ninguna 
compulsión me habría habilitado 
para recobrar; y apoyado así en 
mi generosidad, obtuve del Ex-
celentísimo Protector, como de-
mostración de su gratitud y bue-
na voluntad, algunos importantes 
privilegios mercantiles relativos 
al establecimiento que yo había 
formado en Corrientes. Me pro-
dujeron poco más que la pérdida 
sufrida. 
Con mutuas expresiones de con-
sideración nos despedimos. 
El general insistió en darme dos 
de sus guardias como escolta, 
extendiéndome pasaporte hasta 
la frontera paraguaya. Esto me 
valió todo lo que necesitaba: ca-
ballos, hospedajes, alojamiento, 
en todo el camino de Purifica-
ción a Corrientes. La jornada me 
tomó cuatro días; y ansioso aho-
ra, después de todo lo que había 
sufrido por causa de Francia, de 
entrevistarme con él, determiné 
sin dilación seguir al Paraguay. 
[...]

John Robertson

(*)Capitán Jocelyn Percy: Comandan-
te de la flota británica en el Río de 

la Plata.

(**)Nonchalance: En ingés, “indife-
rencia”

(***)Kilt: Falda escocesa  P

y con aviso de cinco minutos, 
toda la fuerza podía ponerse en 
movimiento avanzando sobre el 
enemigo o retirándose con ve-
locidad de doce millas por hora. 
Una marcha forzada de veinticin-
co leguas (setenta y cinco millas) 
en una noche, nada era para 
Artigas; y de ahí muchas de las 
sorpresas, los casi increíbles he-
chos que realizaba y las victorias 
que ganaba.

Heme ahora cabalgando a su de-
recha por el campamento. Como 
extraño y extranjero me dio pre-
cedencia sobre todos los oficia-
les que componían su séquito en 
número más o menos de veinte. 
No se suponga, sin embargo, 
cuando digo "su séquito", que 
había ninguna afectación de su-
perioridad por su parte o señales 
de subordinación diferencial en 
quienes le seguían. Reían, es-
tallaban en recíprocas bromas, 
gritaban, y se mezclaban con un 
sentimiento de perfecta familia-
ridad. Todos se llamaban por su 
nombre de pila sin el “capitán” o 
“don”, excepto que todos, al diri-
girse a Artigas, lo hacían con la 
evidentemente cariñosa y a la 
vez familiar expresión de "mi ge-
neral". 
Tenía alrededor de 1.500 segui-
dores andrajosos en su campa-
mento que actuaban en la doble 
capacidad de infantes y jinetes. 
Eran indios principalmente sa-
cados de los decaídos estable-
cimientos jesuíticos, admirables 
jinetes y endurecidos en toda 
clase de privaciones y fatigas. 
Las lomas y fértiles llanuras de 
la Banda Oriental y Entre Ríos 
suministraban abundante pasto 
para sus caballos, y numerosos 
ganados para alimentarse. Poco 
más necesitaban. Chaquetilla y 
un poncho ceñido en la cintura a 
modo de kilt (***)escocés, mien-
tras otro colgaba de sus hom-
bros, completaban con el gorro 
de fajina y un par de botas de 
potro, grandes espuelas, sable, 
trabuco y cuchillo, el atavío arti-
gueño. 
Su campamento lo formaban fi-
las de toldos de cuero y ranchos 
de barro; y estos, con una media 
docena de casuchas de mejor 
aspecto, constituían lo que se lla-
maba Villa de la Purificación.
De qué manera Artigas, sin haber 
pasado a la Banda Occidental del 
Paraná, obtuvo jurisdicción sobre 
casi todo el territorio situado entre 
aquel río y la vertiente oriental de 
los Andes, requiere una explica-
ción. Muy poco tiempo después 
de estallar la Revolución, los ha-

bitantes de Buenos Aires se mos-
traron inclinados a enseñorearse 
de las ciudades y provincias del 
interior. Todos los gobernadores 
y la mayor parte de los funciona-
rios superiores eran nativos de 
aquel lugar; las ciudades eran 
guarnecidas con tropas de allí; el 
aire de superioridad y, a menudo, 
arrogante de los porteños disgus-
taba a muchos de los principales 
habitantes del interior, y los hacía 
ver en sus altaneros compatrio-
tas solamente otros tantos dele-
gados substitutos de las antiguas 
autoridades españolas. Por con-
siguiente, tan pronto como las 
armas de Buenos Aires sufrieron 
reveses en el Perú, Paraguay y la 
Banda Oriental, las ciudades del 
interior se negaron a obedecer, 
nombraron gobernadores de su 
elección, y para fortificar sus ma-
nos, pidieron la ayuda de Artigas, 
el más poderoso y popular de los 
jefes alzados. Así quedaron habi-
litados para hacer causa común 
contra Buenos Aires. 
Cada pequeña ciudad conquistó 
su propia independencia, pero 
a expensas de todo orden y ley. 
Los recursos del país se hacían 
cada día menos valederos para 
el propósito de fijar la base de 
una prosperidad permanente y 
sólida; y, mientras, en este mo-
mento, las riñas rencorosas y 
los odios de partido están dia-
riamente ensanchando la brecha 
entre la familia sudamericana, su 
caudal está padeciendo aquel 
proceso de agotamiento insepa-
rable siempre de la guerra civil. 
Su comercio está casi paralizado 
por la inseguridad que nace así 
para las personas como para la 
propiedad.

Pasadas algunas horas con el ge-
neral Artigas, le entregué la carta 
del capitán Percy; y en términos 
tan medidos como eran necesa-
rios para exponer claramente mi 
causa, inicié mi reclamo de com-
pensación.
"Vea", dijo el general con gran 
candor y nonchalance (**), "cómo 
vivimos aquí; y es todo lo que po-
demos hacer en estos tiempos 
duros, manejarnos con carne, 
aguardiente y cigarros. Pagarle 
seis mil pesos, me sería tan im-
posible como pagarle sesenta o 
seiscientos mil. Mire", prosiguió; 
y, así diciendo, levantó la tapa de 
un viejo baúl militar y señalando 
una bolsa de lona en el fondo: 
"Ahí", añadió, "está todo mi efec-
tivo, llega a trescientos pesos; y 
de dónde vendrá el próximo in-
greso, sé tanto como usted".
Es bueno conocer el momento 
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Otro Encuentro con Artigas

Otro episodio casi desco-
nocido por la mayoría 
de los orientales (por la 

deficiente enseñanza de la His-
toria en el país) es la visita que 
el general José Ma. Paz, hicie-
ra al prócer general Artigas, y 
que el diario «El Nacional» de 
Montevideo diera a conocer en 
nota del periodista Uvano Cioni 
en edición de 1864. Dice su cró-
nica comenzando con la voz del 
general Paz:

«Después que terminé los 
asuntos que me llevaron al 
Paraguay, creí era mi deber 
no salir de aquel país, sin ir 
antes a saludar y ofrecer mis 
servicios al Gral. Artigas.
Me encontré —dice Paz— con 
un hombre verdaderamen-
te anciano, pero, en quien 
existía el más puro y subli-

Visita del general Paz

me amor por su patria. Sólo 
tenía en su compañía un ne-
gro, también anciano, que le 
acompañaba desde tiempos 
remotos, y que me pareció ser 
oriundo de este país.» 

Y prosigue Paz; «¡Con qué 
atención oía, medía y pesaba 
sus palabras! Era una cosa 
verdaderamente edificante el 
ver la animación y rejuveneci-
miento que recobraban de hito 
en hito aquel rostro y aquellos 
ojos. Parecía —continúa el ge-
neral Paz— que concentraba 
todas sus fuerzas vitales en 
el sitio de la inteligencia, para 
manifestarme su angustia y 
su profunda tristeza por el es-
tado de guerra en que se ha-
llaban actualmente sus com-
patriotas. "¿Será posible" me 
decía, —se refiere Paz a que así 
le razonaba el general Artigas— 
repito, "¿será posible que no 
puedan entenderse unos con 
otros los orientales? ¡Oh, esto 
es horrendo. ¿Me ha dicho us-
ted, general Paz, que extran-
jeros con unos y con otros. 
Está bien, pero ¿cómo es que 
se entienden con éstos y no 
con los suyos propios?". 
Él no podía explicarse cómo 
podían los orientales con el 
ejemplo de la alianza de los 
Scitas con los Romanos y la 
de los Lascaltecas con Hernán 
Cortés, aliarse a extranjeros 
ambiciosos de su patria y rela-
tivamente fuertes, para hacer-

EL GENERAL JOSÉ MARÍA PAZ
Era argentino, nacido en Córdoba en 1791. Cuando estalló 

la Revolución de Mayo estudiaba Derecho, pero abando-
nó para alistarse en las milicias provinciales de Pueyrredón. 
Intervino a las órdenes de Belgrano en las batallas de Tucu-
mán, Vicalpugio y Ayohuma. Perdió una mano por una herida 
recibida en Sipe Sipe. Se destacó en Ituzaingó, por lo que fue 
ascendido a general en el mismo campo de batalla.
De regreso a Buenos Aires participó en una revolución 
unitaria contra Rosas, siendo tomado prisionero por los si-
guientes 8 años.
Al recobrar la libertad retomó la lucha contra el gobierno de Juan 
Manuel de Rosas, y posteriormente fue nombrando general en 
jefe del Ejército de Reserva en el gobierno de la Defensa, en Mon-
tevideo, según decreto que el 12 de diciembre del año 1843, fir-
maron Joaquín Suárez y Francisco Vidal. En julio de 1844 dejó el 
cargo y se fue a Corrientes para retomar acciones contra Rosas, 
muriendo en esa ciudad en 1854.
Es curiosa su admiración y adhesión al Jefe Artigas, teniendo en 
cuenta que por sus antecedentes, seguramente si hubieran coinci-
dido en el tiempo histórico habrían estado enfrentados.P

General argentino José María Paz

se la guerra. "Esto, general 
Paz —prosigue Artigas— me 
desconcierta me entristece y 
me acibara la vida, a punto de 
preferir la muerte aquí, a vivir 
en mi tierra". Efectivamente, 
el general Artigas en su ostra-
cismo, atenuaba los efectos 
de su nostalgia, cultivando y 
haciendo cultivar la tierra; e, 
imitando en ésto a Cincinato, 
(Lucio Quincio C. general ro-
mano, siglo Y A.C), era llama-
do en ésto, "el padre de los 
pobres».

A esta altura de la entrevista, el 
general Paz dice que para que 
no fuera tan larga le propone a 
nuestro prócer reunirse al día si-
guiente y salir a caballo por su 
hacienda. Volvieron pues a reu-
nirse al día siguiente, y dice tex-
tualmente: «Estando el gene-
ral Artigas con las riendas en 
la mano, agarrando con ésta 
la crin, fue el negro y le puso 
el estribo en el pie, dio un sal-
to el general y quedó arriba.
Acto continuo, entonando la 
voz, la dirije a mí y me dice: 
"Ahora si, general Paz, ¡que 
vengan portugueses, que 
vengan porteños!". El gene-
ral Artigas notó al momento 
que había algún inconvenien-
te con esta última palabra y 
la corrigió diciendo: "No, que 
vengan realistas!". Él —con-
tinúa diciendo Paz— que 
había sido el Primer 
Jefe de los Orienta-
les, y Protector de 
Entre Ríos, Santa 
Fe y Córdoba, 
habló en aquel 
momento imi-
tando con sus 
palabras el úl-
timo canto del 
cisne. Dijo: 
«General Paz, 
yo no hice otra 
cosa que res-
ponder con la 
guerra a los ma-
nejos tenebro-
sos del Directorio 
y a la guerra que él 
me hacía por consi-
derarme enemigo del 
centralismo, el cual solo 
distaba un paso del realis-
mo. Tomando por modelo los 
Estados Unidos, yo quería la 
autonomía de las provincias, 
lo cual se aviene mejor con el 
sistema confederado —dán-

dole a cada Estado su gobier-
no propio— su Constitución, 
su bandera y el derecho de 
elegir sus representantes, 
sus jueces y sus goberna-
dores, entre los ciudadanos 
naturales de cada estado. 
Esto es lo que yo había pre-
tendido para mi provincia y 
para las que me habían pro-
clamado su protector. Ha-
cerlo así habría sido darle a 
cada uno lo suyo, erigiendo 
al mismo tiempo un monu-
mento a la Diosa Libertad en 
el corazón de todos. Pero los 
Pueyrredones y sus acólitos 
querían hacer de Buenos Ai-
res una nueva Roma Imperial, 
mandando sus procónsules a 
gobernar las provincias mili-
tarmente y despojándolas de 
toda representación política, 
como lo hicieron rechazando 
todos los diputados al Con-
greso que los pueblos de la 
Banda Oriental habían nom-
brado, y poniendo precio a 
mi cabeza. El fusilamiento 
de José Manuel Carreras y el 
manifiesto de sus hermanos 
a los chilenos, serán eterna-
mente mi mejor justificativo.»

Aquí termina el reportaje, en 
lo concerniente a la visita del 
general Paz  al héroe oriental 
José Artigas. P

«Necesito siquiera cuatro docenas de cartillas para ocurrir a la enseñanza de estos jóvenes, y fundar una escuela de primeras letras en esta nueva población» 
(Artigas al Cabildo de Montevideo, Purificación, 10/9/1815)

Artigas en el Paraguay, 
óleo sobre tela de Eduar-
do Carbajal: (1831-1895) 

primera obra de un artista 
nacional que lo retrata.
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La Homosexualidad Podría 
Ser Una enfermedad

Pese a que desde 1973 la Asociación Americana de 
Sicología ha dicho que la homosexualidad no es una 

enfermedad, y pese a que hace 5 años la 
Organización Mundial de la Salud sacó a esta orien-

tación sexual de la lista de enfermedades 
psiquiátricas, todavía hay científicos  la consideran 

un trastorno que debe ser curado.

Estudios científicos y universidades lo sostienen

«Los pueblos de la América del Sur están íntimamente unidos por vínculos de naturaleza, e intereses recíprocos»      (Artigas a Simón Bolívar, 20/7/1819)                                                                                                                                       

No hace mucho, en 2008, 
el entonces magistrado de 
la Corte Constitucional de 

Colombia Nilson Pinilla, sostuvo 
que los homosexuales sufrían 
"de una anomalía". Ahora es la 
Facultad de Medicina de la Uni-
versidad de La Sabana la que 
replica esta posición en un con-
cepto enviado a la Corte Cons-
titucional para que sea tenido 
en cuenta a la hora de discutir 
sobre la posibilidad de que las 
parejas homosexuales adopten. 
Un concepto que se suma al ya 
presentado por la Facultad de 
Sicologia de esta misma entidad 
y revelado hace unas semanas. 
En el documento de 4 páginas 
el doctor Pablo Arango, profesor 
asociado del departamento de 
Bioética de la Facultad de Me-
dicina de esta universidad sos-
tuvo que "las personas homo-
sexuales y lesbianas merecen 
nuestro respeto como perso-
nas, pero hay que señalar que 
su comportamiento se aparta 
del común, lo que constituye 
de alguna manera una enfer-
medad". Que estas "presentan 
una salud más deteriorada con 
mayor tasa de enfermedades 
mentales, más frecuencia de 
VIH Sida y de otras enferme-
dades de transmisión sexual, 
con un índice de suicidio ma-
yor" y que "estas parejas del 
mismo sexo son mucho más 
inestables, están afectadas de 
diferentes situaciones emo-
cionales y físicas y cometen 
más abusos sexuales".
De la misma forma dijo que “los 
niños criados por homosexua-
les presentan baja autoestima, 
estrés, inseguridad respecto a 
su vida futura en pareja y tener 
hijos, trastornos de identidad 
sexual, rechazo al compañero 
o compañera del progenitor 
homosexual como figura pa-
terna o materna y preferencia 
a vivir con el otro progenitor" 
y que en estos casos "el adop-
tado está en mayor riesgo de 
sufrir abusos sexuales".

Sostuvo igualmente que con los 

homosexuales hay una mayor 
posibilidad de que los niños su-
fran "trastornos de conducta, 
como drogodependencia, dis-
funciones alimentarias, fra-
caso escolar, mal comporta-
miento en clase y  que sufran 
con más frecuencia experien-
cias traumáticas por ruptu-
ra de la pareja, situación que 
es mucho más frecuente que 
cuando se trata de matrimo-
nios estables de un hombre a 
una mujer" y que "la presencia 
de conductas o identidades 
homosexuales es del orden 
de 8 veces más frecuente que 
la media", de nuevo dando a 
entender que la homosexualidad 
es una enfermedad. 

Igualmente hizo referencias a 
varios estudios, como por ejem-
plo, uno de 2004. que dice que 
estas parejas "tienen un riesgo 
de divorcio del 50% en el caso 
de los gays y 200% para las 
lesbianas" y uno de 2003 que 
muestra que "la duración media 
de una relación homosexual 
estable es de año y medio". In-
cluso a un estudio de 1990 que 
indica que "las madres lesbia-
nas son abiertamente hostiles 
a los roles masculinos y se 
niegan a ofrecer juguetes aso-
ciados con el rol masculino a 
los niños”

No obstante, al referirse a es-
tudios contrarios a estos, la 
Facultad de Medicina se limitó 
a decir que quienes realizaron 
todos estudios son "todos ac-
tivistas homosexuales y les-
bianas indudablemente poco 
imparciales". 
Igualmente ocurre con el gru-
po de trabajo de la Asociación 
Americana de Pediatría. Y en un 
aparte que parece una explica-
ción no pedida, indicó que
“al señalar a alguien como 
enfermo, con riesgo en su 
vida afectiva, de consumo de 
sustancias sicoactivas, y con 
mayor tendencia al suicidio, 
no lo estamos discriminando 
sino señalando una situación" 

En EE. UU. una pareja homo-
sexual violó a su hijo y filmó 

películas pornográficas con él. 
El menor fue fruto de un acuer-
do con una madre de alquiler 
rusa, según denuncia el defen-
sor ruso del menor tras conocer-
se la sentencia 
“El estadounidense Mark New-
ton y su pareja Peter Truong 
persuadieron a una mujer rusa 
para que diera a luz a un niño 
para ellos por 8.000 dólares en 
2005. Al tomar el niño, los lla-
mados padres repetidamente 
abusaron sexualmente del me-
nor, tomando fotos y hacien-
do videos”, escribió el defensor 
ruso, Pável Astájov, en su cuenta 
de Twitter.

Este viernes Newton fue conde-
nado a 40 años de prisión y fue 
obligado a transferir a la cuenta 
del menor 400.000 dólares. Peter 
Truong, ciudadano de Australia, 
está a la espera de sentencia.
Según la investigación, cuando el 
menor tenía ente 2 y 6 años fue 
violado por al menos ocho adul-
tos en Australia, EE. UU., Fran-
cia y Alemania. Muchas de estas 
violaciones fueron fotografiadas 
y grabadas en video por Newton 
u otros cómplices. Las imágenes 
fueros compartidas en una red de 
pornografía “especializada en 
imágenes de niños de entre 6 y 
8 años de edad”, según informan 
los fiscales federales de EE. UU.
La pareja, que vivía en Los Ánge-

les, hizo creer al niño que los abu-
sos sexuales eran parte de una 
conducta normal, según indica 
la investigación. Además Newton 
enseñó al menor a contestar a las 
preguntas de los investigadores 
para negar la violación. 
Al principio de 2012 Newton y 
Truong fueron detenidos y el me-
nor fue entregado a otra familia.

“Es obvio que no es el único 
caso de explotación sexual de 
niños adoptados de Rusia. En 
2005 EE. UU. se horrorizó con 
la historia de Masha Allen (Yas-
chenkova), que fue adoptada 
por el pederasta Matthew Man-
cuso, que la violó durante años, 
filmando pornografía”, recordó 
Pável Astájov. P

Más Noticias Cristianas 
Independientes  en

La Verdad Ahora.co P
         

Niño Violado por 
Padres Homosexuales

y que "cuando un médico le dice 
a un paciente que sufre de ar-
tritis reumatoide, patología que 
afecta a un porcentaje bajo de 
la población, no lo está discrimi-
nando, lo está señalando como 
una persona propensa a sufrir 
dolores articulares, deforrmida-

des osteo-musculares, pero no 
lo discrimina y sí le ofrece ayuda.

Escrito por José Manuel 
Jaimes Espinosa 

Tomado de DIARIONACIONAL.
co, jueves 1º de febrero de 2015 

Categoría Columnas   P
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«La soberanía particular de los pueblos será precisamente declarada y ostentada como objeto único de nuestra revolución»
(Artigas, artículo 8 de las bases encomendadas a García de Zúñiga ante el Gobierno  porteño, febrero 1813)

La izquierda, a nivel mundial, donde 
gobernó, solo trajo, “sangre, sudor y 
lágrimas”. Ha sido la causante de las 
más grandes tragedias debido a su 

incompetencia manifiesta. Podríamos 
citar varios casos, como Hungría, 

Checoslovaquia, Yugoslavia, Alemania 
Oriental, etc. pero, nos vamos a detener 
en la República Española de la década 
del 30 donde el socialismo, anarquismo 

y comunismo la destrozaron.

En febrero de 1936 se publican 
las ocho bases del Frente Po-
pular Español. Las mismas de-

cían: “Los partidos republicanos 
Izquierda Republicana, Unión Re-
publicana y el Partido Socialista, 
en representación del mismo y de 
la Unión General de Trabajadores, 
Federación Nacional de Juventu-
des Socialistas, Partido Comunista, 
Partido Sindicalista, Partido Obrero 
de Unificación Marxista, sin perjui-
cio de dejar a salvo los postulados 
de su doctrinas, han llegado a com-
prometer un plan político común 
que sirva de fundamento y cartel a 
la coalición…”
¿No le encuentra cierto parecido con 
el Frente Amplio? Han pasado más de 
70 años y la historia se repite. 
La Guerra Civil Española, tuvo su ori-
gen en el asesinato, del diputado José 
Calvo Sotelo el 13 de julio de 1936. 
Llevado a cabo por gente del propio 
Gobierno republicano, por intermedio 
de sus fuerzas de seguridad: La Guar-
dia Civil Española. 
Un mes antes de que lo asesinaran, 
el 16 de junio de 1936, en las Cortes 
Españolas el diputado Calvo Sotelo 
decía: “Señores diputados, es la 
cuarta vez que en el transcurso de 
tres meses me levanto a hablar so-
bre el problema del orden público. 
Lo hago sin fe y sin ilusión, pero 
en aras de un deber espinoso para 
cuyo cumplimiento me siento con 
autoridad reforzada al percibir de 
día en día como al propio tiempo 
que se agrava y extiende esa llaga 
viva que constituye el desorden 
público, arraigada en la entraña 
española, se extiende también el 
sector de la opinión nacional de 
que yo puedo considerarme aquí 
como vocero y juzgar por las rei-
teradas expresiones de conformi-
dad con que me honra una y otra 
vez. España vive sobrecogida con 
esa espantosa úlcera que el señor 
Gil Robles describía con palabras 
elocuentes, y con estadísticas tan 
compendiosas como expresivas, 
España, en esa atmósfera letal, re-
volcándose todos en la angustia de 
la incertidumbre, se siente caminar 

a la deriva, bajo las manos, o en las 
manos –como queráis decirlo– de 
unos ministros, sin duda inteligen-
tes, yo eso lo reconozco, que, sin 
embargo, son reos de su propia 
culpa, esclavos, más exactamente 
dicho, de su propia culpa, ya que 
para remediar el mal que el acaso 
les ha puesto delante han de trope-
zar con la carencia de la primera de 
las condiciones necesarias, que es 
la de haberlo procreado. Vosotros, 
vuestros partidos o vuestras propa-
gandas insensatas, han provocado 
el 60 por 100 del problema del des-
orden público, y de ahí que carez-
cáis de autoridad”. 
¿Usted vecina, vecino, no encuentra 
cierta similitud con este gobierno tupa? 
“El gobierno, nacido ayer, es un 
punto muerto que solamente un mi-
lagro divino podrá galvanizar. Pero 
el Parlamento –y esto es lo más cu-
rioso– adolece de la misma vejez 
prematura. El desorden económico 
a base o como consecuencia de la 
hipertrofia de la lucha de clases, 
que destruye fatalmente la econo-
mía nacional, y el desorden militar 
en base o como consecuencia de la 
hiperestesia de la degeneración del 
concepto democrático, que arruina 
todo sentido de autoridad nacio-
nal. El marxismo constituye hoy 
en España –en muchos puntos del 
extranjero también– la predisposi-
ción de las masas proletarias para 
conquistar el poder, sea como fue-
re. Y así el marxismo desarrolla una 
táctica de destrucción económica 
porque no piensa en la finalidad 
económica inmediata, sino en la 
conquista, a ser posible inmedia-
ta, de los instrumentos del poder 
público. Esta es la explicación de 
una porción de movimiento huel-
guísticos que en estos momentos 
están planteados en España, en 
los cuales existen reivindicaciones 
económicas justas en alguna parte, 
pero las que por cuanto rebasan la 
posibilidad económica del sistema 
burgués en que se vive, ya no hay 
designio económico, sino político”.  
Un Estado proletario –y no sonriáis 
de la paradoja– es siempre el más 
patronal de todos los Estados, ya 
que no hay más que un patrono –el 

Estado– ante él tienen que rendir-
se todos los obreros. Producir, no, 
pero sí dirigir la producción en el 
sentido de administrar la justicia 
económica”. 
Faltando 3 días para que se cumpliera 
el mes de este discurso, el 13 de julio 
de 1936, diputado José Calvo Sotelo, 
es sacado de su casa de la calle de 
Velásquez a las tres de la madrugada, 
en una camioneta de la Guardia Civil, 
la Nº 17, y el guardia civil, Cuenca, le 
da un tiro en la nuca.   Esta  muerte 
provocó la declaración de guerra con-
tra el Frente Popular Español. 

El diputado Suárez de Tangil, en nom-
bre de las minorías dice: “El asesi-
nato de Calvo Sotelo –honra y es-
peranza de España– nos obliga a 
modificar nuestra actitud. Bajo el 
pretexto de una ilógica y absurda 
represalia ha sido asesinado un 
hombre que jamás preconizó la ac-
ción directa, ajeno completamente 
a las violencias callejeras, casti-
gándose en él su actuación parla-
mentaria perseverante y gallarda, 
que lo convirtió en el vocero de las 
angustias que sufre nuestra patria. 
Este crimen, sin precedente en 
nuestra historia política, ha podi-
do realizarse merced al ambien-
te creado por las incitaciones a la 
violencia y al atentado personal 
contra los diputados de derechas 
que a diario se profieren en el Par-
lamento: Tratándose de Calvo  So-

telo, el atentado personal es lícito 
y plausible. Nosotros no podemos 
convivir un momento más con los 
amparadores y cómplices morales 
de este acto. No queremos engañar 
al país y a la opinión internacional 
aceptando un papel en la farsa de 
fingir la existencia de un Estado ci-
vilizado y normal, cuando en reali-
dad, desde el 16 de febrero vivimos 
en plena anarquía, bajo el imperio 
de una monstruosa subversión de 
todos los valores morales que ha 
conseguido la autoridad y la justi-
cia al servicio de la  violencia”.  

¡Cuán parecido con lo que ocurre en 
el Uruguay de hoy! Esta fue la pri-
mera declaración de guerra contra la 
República Española. La segunda, la 
dio Antonio Goicoechea cuando en 
el entierro de Calvo Sotelo  declaró: 
“No te ofrecemos que rogaremos a 
Dios por ti: te pedimos que ruegues 
tú por nosotros. Ante esta bandera 
colocada como una cruz sobre tu 
pecho, ante Dios que nos oye y nos 
ve, empeñamos solemne juramento 
de consagrar nuestra vida a esta tri-
ple labor: imitar tu ejemplo, vengar 
tu muerte y salvar a España, que 
todo es uno y lo mismo: porque sal-
var a España será vengar tu muerte 
e imitar tu ejemplo será el camino 
más seguro para salvar a España”.  
Vivimos en el 2013 pero, lo que ocurre 
hoy parece una réplica de 1936. P

Por:  Prof. Eustaquio Gadea Díaz

Cuerpo caído del asesinado ministro Calvo Sotelo

1a. Parte
La Izquierda que Hace Llorar

Continuará



13NACIÓN Nº 75 JUN. JUL. 2015

ALBERTO 
BUELA

—Profesor y licenciado en Filoso-
fía por la Universidad de Buenos 
Aires, año 1973 (DEA). 
—Diplome d‘etudes approfondies 
por la Universidad de Paris-Sorbon-
ne (22-11-82). 
—Doctor en Filosofía por la 
Universidad de  Paris-Sorbon-
ne(15-12-84).
—Prof. titular-consulto de la Univ. 
Católica de Salta desde 1-1-00 al 
presente.

 arkegueta, eterno comenzante
buela.alberto@gmail.com 

www.disenso.info   

El Sentido Profundo de la Identidad
Una agradable coincidencia se produjo en estos días cuando luego de haber 

participado en México de un congreso sobre las identidades recibimos una de las 
mejores y más actualizadas revistas de pensamiento como la francesa Krisis, 

que trata el tema de la identidad.  Esto nos mueve a volver escribir o reescribir aquello 
que venimos sosteniendo desde hace años para que, no ya en el ámbito reducido de un 
congreso sino en el megaámbito de Internet, lo pongamos al conocimiento de muchos. 

En realidad la pregunta por la identi-
dad tiene que ser más bien la pre-
gunta por las identidades. Así, si 

del mundo no hay una sola versión y visión 
sino varias según las ecúmenes culturales 
que lo constituyen, es lógico que estemos 
obligados a preguntarnos por las identida-
des y no por la identidad.
Aclarado esto, cuando hablamos de iden-
tidad, hablamos de identidades. Esto es, 
que cada uno la aplique a la suya. 

No debemos buscar la identidad de 
hombres y pueblos en la repetición 
mecánica de lo idéntico. Ésta radica 
en la repetición ritual de modos, ma-
neras y costumbres como lo hacen los 
centros tradicionalistas cuando desfi-
lan o se visten de paisanos. (charros 
en México, gauchos en Argentina, tiro-
leses en Italia o bretones en Francia).
Eso no es malo, pero se está limitan-
do al orden de la repetición. Es que la 
repetición tiene mucho de remedo, de 
mala copia.
A la repetición los latinos la llamaban 
ídem, lo igual, mientras que la identidad 
debemos buscarla en el ipse, en la bús-
queda del sí mismo.
Las identidades de los pueblos y de los 
hombres no son algo pétreo, algo con-
solidado de una vez y para siempre, sino 
que se logra, se accede a ellas a través 
de la reencarnación de valores de gene-
ración en generación que forman parte 
de cada una de sus tradiciones. Las 
identidades son un hacerse cotidiano.
¿Qué es la tradición? No es juntar cosas 
viejas sino la transmisión de valores, 
de cosas valiosas de una generación a 
otra. Lo sustancial es lo que se transmite 
como valores, lo accidental es la forma o 
manera como esos valores se expresan.
La tradición se funda en valores y viven-
cias. Estas últimas son las experiencias 
histórico-políticas de un pueblo o de un 
individuo a lo largo de su vida, en tan-
to que los valores son, como dijimos, 
los actos o productos transformados en 
valiosos, porque en ellos se encarnó un 
valor. Así Iberoamérica posee vivencias 
que les son comunes como sus luchas 
por la emancipación en donde lo anglo 
americano es vivido como el enemigo y 
en donde la libertad es su ideal a lograr 
o valor máximo a realizar.
Para entender la identidad tenemos que 
partir del ipse, del ser sí mismos. ¿Y 
cómo somos sí mismos? Cuando nos 
preferimos a nosotros mismos, cuando 
no imitamos. Perón decía: “no seamos 
un espejo opaco que imita e imita 
mal”. La imitación es la que ha tintinea-
do en toda la intelligentsia culturosa 
iberoamericana que piensa así: veamos 
qué está de moda, lo traducimos, lo pre-
sentamos, lo traemos, y lo adoptamos.
Este es el paso previo: erradicar el reme-
do, el ser un espejo opaco, la mala imi-

tación. Preferirse a uno mismo es decir, 
voy a preferir los valores que hacen a mi 
tradición cultural que se expresa bien en 
una lengua, que es la lengua que yo ha-
blo. La preferencia de nosotros mismos 
nace del acto primordial por el cual privi-
legiamos el nosotros a los otros. 
Esto no quiere decir que reneguemos 
del otro, enseguida lo vamos a ver, sino 
que el acto primordial del acceso a la 
identidad es un acto de preferencia, que 
como acto valorativo, prefiere unos valo-
res y pospone otros.

Pero la identidad no se agota en la pre-
ferencia de nosotros mismos, ese es el 
primer paso de acceso a ella. 
Si bien nosotros pensamos y nos pre-
ferimos formando parte de tal o cual 
ecúmene cultural, de tal o cual identi-
dad, eso es un acto subjetivo que tie-
ne el valor de la convicción personal, 
pero no más. Es necesario entonces 
introducir la categoría de reconoci-
miento, que solo se logra si “el otro” 
me reconoce como tal. Por eso los 
viejos criollos nos enseñaban: nunca 
digas que sos gaucho, esperá que 
los otros te lo digan.
El otro o los otros juegan aquí, en este 
segundo momento, un papel fundamen-
tal pues es él o ellos quienes producen 
lo que la fenomenología llama la verifi-
cación intersujetiva, por la cual sabemos 
que una cosa es lo que es, y no un sim-
ple producto de nuestros deseos o de 
nuestra imaginación.
Ahora bien, dado que la preferencia de 
sí mismo es el acto primordial en la bús-
queda del ipse, algunos autores despis-
tados como André Lalande han sosteni-
do que “le principe d´identité déclare 
la superiorité du même sur l´autre”, 
cuando en realidad lo que establece el 
principio de identidad a través de la pre-
ferencia de sí mismo es la diferencia, la 
distinción de uno con el otro, del sí mis-
mo con el otro de sí, y no la superioridad 
de uno sobre otro
Gran parte de las taras de nuestra so-

ciedad radican en la no distinción entre 
igualdad y diferencia.
Los hombres son iguales en dignidad 
pero naturalmente desiguales por estar 
dotados de diferentes talentos y caracte-
res. Esto lo ha tratado la filosofía desde 
siempre apelando a la noción de analo-
gía que fue definida como parte idem, 
parte diversa. 
Si ponemos el acento en la igualdad 
caemos en el igualitarismo que es una 
de las tantas construcciones ideológicas 
de la modernidad y si ponemos el acen-
to en la desigualdad caemos en nomina-
lismo tipo Ockam que nos lleva al error 
del univocismo. 
Ciertamente que nosotros en la vida 
práctica política nos acercamos a remar-
car las diferencias por sobre la uniformi-
dad de mundo todo uno del pensamiento 
políticamente correcto. El enfrentamien-
to a la homogenización del hombre y su 
cultura no tiene que hacernos caer en la 
disolución del hombre y su cultura. Así 
rechazamos tanto la definición del la 
identidad como “la de todos por igual”, 
como la de que “cada uno haga y se 
sienta lo que quiera”. 
Desde la teología los hombres somos 
iguales en dignidad en tanto que hijos 
de Dios. Cristo vino a redimir a todos 
los hombres, no a algunos sí y otros no. 
Esta igualdad de derechos no tiene ni 
puede confundirse con el igualitarismo 
promovido por la modernidad en general 
y por la Revolución Francesa en particu-
lar. Ni atribuirle la culpa del igualitarismo 
moderno al cristianismo, porque eso es 
poner el carro delante del caballo.

Todo hombre es un animal rationale. 
La desigualdad de los hombres se da, 
básicamente, en sus actos y acciones, 
en sus elecciones y postergaciones, en 
sus valores y disvalores. El mundo no es 
un universo sino más bien un pluriverso 
en donde conviven varias ecúmenes 
culturales: la iberoamericana, la anglo 
sajona, la eslava, etc.
La desigualdad o mejor las desigualda-
des culturales son la raíz de la diferen-
cia, y esta diferencia es la que nos hace 
ser “uno mismo”, la que nos da la iden-
tidad de ser y existir en el mundo. Tanto 
a título individual o como naciones, que 
como afirma el gran profesor español 
Dalmacio Negro Pavón son la mejor y 
más sana invención política de la mo-
dernidad. Cuando la querida Bolivia nos 
habla de un estado plurinacional con 36 
naciones (que no incluye a los criollos 
que son la mayoría) produce un sinsenti-
do, un desatino. 
Las diferencias, del latín differre, ir por 
otro camino, buscan la caracterización 
en su ser, de un algo cualquiera que 
sea. Mientras que las distinciones es-
tán vinculadas con la separación, con 
la discriminación (perdón por seme-

jante palabrota) de una cosa respecto 
de otra.
Cuando nosotros afirmamos que hoy 
el gran enemigo de las identidades es 
la propuesta del one World, de mundo 
uno con sus ideas de homogenización 
cultural bajo un solo modelo, la del dios 
capitalista del libre mercado, el de la 
sociedad de consumo que posee miles 
de medios pero que tiene confusos los 
fines, la del homo oeconomicus dola-
ris, lo que estamos haciendo es darnos 
cuenta de que en la conformación de 
nuestra diversas identidades ha tomado 
primacía la visión y versión “del otro”, la 
de la ecúmene anglo sajona, con EE. 
UU. a la cabeza.
Es que la identidad no es una idea 
compleja como sostienen algunos 
autores sino que lo que es comple-
jo es su acceso. Pues primero es la 
afirmación subjetiva de lo que somos, 
después el enraizamiento en una tra-
dición nacional con la actualización 
de valores para finalmente buscar el 
reconocimiento del otro. 
Y es en este último punto donde surge 
la verdadera complejidad para el logro 
de una genuina identidad. Algunos 
autores cuando llegan a este punto 
caen en la inocente actitud de hablar 
de “construcción dialógica de la iden-
tidad”, cuando en realidad no existe 
tal diálogo, pues el diálogo auténtico 
solo se da entre amigos, esto es: con 
el otro de sí mismo. Porque solo con 
el amigo se da el trato en igualdad, 
Aristóteles dixit.
Si buscamos la identidad en el diálo-
go entre ecúmenes diferentes lo que 
logramos es poner en marcha el me-
canismo de dominación ya señalado 
por Hegel en la dialéctica del amo y 
el esclavo. 

La identidad en esta instancia hay que 
buscarla en la explicitación de la relación 
dialéctica con el otro, evitando caer en 
la colonización cultural, hoy entendida 
como americanización por los europeos.
No podemos, filosóficamente hablando, 
conformar nuestra identidad más genui-
na en diálogo con los otros sino en ten-
sión dialéctica con ellos, de lo contrario 
seremos dominados y terminaremos 
perdiendo nuestra identidad.   P

«No es tiempo de fomentar rivalidades que apaguen el fuego de la patria y el amor a la causa pública»        Artigas al gobernador de Corrientes, 2/7/181

                                        El sentido profundo de la identidad

                                                                                               Alberto Buela (*)

Una agradable coincidencia se produjo en estos días cuando luego de haber participado 
en México de un congreso sobre las identidades recibimos una de las mejores y más 
actualizadas revistas de pensamiento como la francesa Krisis que trata el tema de la 
identidad. 

Esto nos mueve a volver escribir o reescribir aquello que venimos sosteniendo desde 
hace años para que, no ya en el ámbito reducido de un congreso sino en el mega ámbito 
de Internet, lo pongamos al conocimiento de muchos. 

En realidad la pregunta por la identidad tiene que ser más bien la pregunta por las 
identidades. Así, si del mundo no hay una sola versión y visión sino varias según las 
ecúmenes culturales que lo constituyen, es lógico que estemos obligados a preguntarnos 
por las identidades y no por la identidad.

Aclarado esto, cuando hablamos de identidad, hablamos de identidades. Esto es, que 
cada uno la aplique a la suya. 

No debemos buscar la identidad de hombres y pueblos en la repetición mecánica de lo 
idéntico. Ésta radica en la repetición ritual de modos, maneras y costumbres como lo 
hacen los centros tradicionalistas cuando desfilan o se visten de paisanos. (charros en 
México, gauchos en Argentina, tiroleses en Italia o bretones en Francia).Eso no es malo, 
pero se está limitando al orden de la repetición. Es que la repetición tiene mucho de 
remedo, de mala copia.

La repetición los latinos la llamaban idem, lo igual, mientras que la identidad debemos 
buscarla en el ipse, en la búsqueda del sí mismo.

Las identidades de los pueblos y de los hombres no son algo pétreo, algo consolidado de 
una vez y para siempre, sino que se logra, se accede a ellas a través de la reencarnación 
de valores de generación en generación que forman parte de cada una de sus 
tradiciones. Las identidades son un hacerse cotidiano.

¿Qué es la tradición? No es juntar cosas viejas sino la transmisión de valores, de cosas 
valiosas de una generación a otra. Lo sustancial es lo que se transmite como valores, lo 
accidental es la forma o manera como esos valores se expresan.

La tradición se funda en valores y vivencias. Estas últimas son las experiencias histórico-
políticas de un pueblo o de un individuo a lo largo de su vida, en tanto que los valores 
son, como dijimos, los actos o productos transformados en valiosos, porque en ellos 
se encarnó un valor. Así Iberoamérica posee vivencias que les son comunes como sus 
luchas por la emancipación  en donde lo anglo americano es vivido como el enemigo y 
en donde la libertad es su ideal a lograr o valor máximo a realizar.

Para entender la identidad tenemos que partir del ipse, del ser sí mismos. ¿Y cómo 
somos sí mismos? Cuando nos preferimos a nosotros mismos, cuando no imitamos. 
Perón decía: “no seamos un espejo opaco que imita e imita mal”. La imitación es la que 
ha tintineado en toda la intelligentsia culturosa iberoamericana que piensa así: veamos 
qué está de moda, lo traducimos, lo presentamos, lo traemos, y lo adoptamos.

Este es el paso previo: erradicar el remedo, el ser un espejo opaco, la mala imitación. 
Preferirse a uno mismo es decir, voy a preferir los valores que hacen a mi tradición 
cultural que se expresa bien en una lengua, que es la lengua que yo hablo. La 
preferencia de nosotros mismos nace del acto primordial por el cual privilegiamos el 
nosotros a los otros. 

Esto no quiere decir que reneguemos del otro, enseguida lo vamos a ver, sino que el acto 
primordial del acceso a la identidad es un acto de preferencia, que como acto valorativo, 
prefiere unos valores y pospone otros.

Pero la identidad no se agota en la preferencia de nosotros mismos, ese es el primer 
paso de acceso a ella. 

Si bien nosotros pensamos y nos preferimos formando parte de tal o cual ecúmene 
cultural, de tal o cual identidad, eso es un acto subjetivo que tiene el valor de la 
convicción personal, pero no más. Es necesario entonces introducir la categoría de 
reconocimiento, que solo se logra si “el otro” me reconoce como tal. Por eso los viejos 
criollos nos enseñaban: nunca digas que sos gaucho, esperá que los otros te lo digan.

El otro o los otros juegan aquí, en este segundo momento, un papel fundamental pues es 
él o ellos quienes producen lo que la fenomenología llama la verificación intersujetiva, por 
la cual sabemos que una cosa es lo que es, y no un simple producto de nuestros deseos 
o de nuestra imaginación.

Ahora bien, dado que la preferencia de sí mismo es el acto primordial en la búsqueda 
del ipse, algunos autores despistados como André Lalande han sostenido que “le 
principe d´identité déclare la superiorité du même sur l´autre”, cuando en realidad lo que 
establece el principio de identidad a través de la preferencia de sí mismo es la diferencia, 
la distinción de uno con el otro, del sí mismo con el otro de sí, y no la superioridad de uno 
sobre otro

Gran parte de las taras de nuestra sociedad radican en la no distinción entre igualdad y 
diferencia.

Los hombres son iguales en dignidad pero naturalmente desiguales por estar dotados de 
diferentes talentos y caracteres. Esto lo ha tratado la filosofía desde siempre apelando a 
la noción de analogía que fue definida como parte idem, parte diversa. 

Si ponemos el acento en la igualdad caemos en el igualitarismo que es una de las tantas 
construcciones ideológicas de la modernidad y si ponemos el acento en la desigualdad 
caemos en nominalismo tipo Ockam que nos lleva al error del univocismo. 

Ciertamente que nosotros en la vida práctica política nos acercamos a remarcar las 
diferencias por sobre la uniformidad de mundo todo uno del pensamiento políticamente 
correcto. El enfrentamiento a la homogenización del hombre y su cultura no tiene 
que hacernos caer en la disolución del hombre y su cultura. Así rechazamos tanto la 
definición del la identidad como “la de todos por igual”, como la de que “cada uno haga y 
se sienta lo que quiera”. 

Desde la teología los hombres somos iguales en dignidad en tanto que hijos de Dios. 
Cristo vino a redimir a todos los hombres, no a algunos sí y otros no. Esta igualdad de 
derechos no tiene ni puede confundirse con el igualitarismo promovido por la modernidad 
en general y por la Revolución Francesa en particular. Ni atribuirle la culpa del 
igualitarismo moderno al cristianismo, porque eso es poner el carro delante del caballo.

Todo hombre es un animal rationale. La desigualdad de los hombres se da, básicamente, 
en sus actos y acciones, en sus elecciones y postergaciones, en sus valores y disvalores. 
El mundo no es un universo sino más bien un pluriverso en donde conviven varias 
ecúmenes culturales: la iberoamericana, la anglo sajona, la eslava, etc.

La desigualdad o mejor las desigualdades culturales son la raíz de la diferencia, y esta 
diferencia es la que nos hace ser “uno mismo”, la que nos da la identidad de ser y 
existir en el mundo. Tanto a título individual o como naciones, que como afirma el gran 
profesor español Dalmacio Negro Pavón son la mejor y más sana invención política de 
la modernidad. Cuando la querida Bolivia nos habla de un estado plurinacional con 36 
naciones (que no incluye a los criollos que son la mayoría) produce un sinsentido, un 
desatino. 

Las diferencias, del latín differre, ir por otro camino,  buscan la caracterización en su ser, 
de un algo cualquiera que sea. Mientras que las distinciones están vinculadas con la 
separación, con la discriminación (perdón por semejante palabrota) de una cosa respecto 
de otra.Cuando nosotros afirmamos que hoy el gran enemigo de las identidades el la 
propuesta del one World, de mundo uno con sus ideas de homogenización cultural bajo 
un solo modelo, la del dios capitalista del libre mercado, el de la sociedad de consumo 
que posee miles de medios pero que tiene confusos los fines, la del homo oeconomicus 
dolaris, lo que estamos haciendo es darnos cuenta que en la conformación de nuestra 
diversas identidades ha tomado primacía la visión y versión “del otro”, la de la ecúmene 
anglo sajona, con EEUU a la cabeza.

Es que la identidad no es una idea compleja como sostienen algunos autores sino que lo 
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«Tomando por modelo a los Estados Unidos, yo quería la autonomía de las provincias, dándole a cada estado su gobierno propio, su constitución, su bandera y el derecho a elegir sus representantes, sus jueces y 
sus gobernadores entre los ciudadanos naturales de cada estado»      (Artigas, al general Paz, 1846)

“Iba de regreso a casa cuando de 
improviso se detuvo a mi lado un 
coche rojo. Venían dos personas. 
El conductor me preguntó por una 
dirección y en los segundos que 
me tomé para pensar, el copiloto 
ya se había bajado y sin alcanzar 
siquiera a gritar me subió en la 
parte de atrás del coche…». 
Así comienza el relato de Lianna Re-
bolledo de las horas de pánico, terror 
y barbarie que a sus doce años pa-
deció a manos de dos hombres que 
en la ciudad de Los Ángeles (EE. 
UU) la secuestraron, torturaron y vio-
laron.

Hoy cuenta con 35 años y las cica-
trices por las heridas cortantes que 
le dejaron en su rostro ya no son vi-
sibles, gracias a la ciencia médica. 
Pero el síndrome postraumático la 
acompañó por años. 
En los días siguientes al ataque, in-
tentó suicidarse ingiriendo todos los 
antidepresivos que le habían entre-
gado para calmar su angustia y crisis 
de pánico. Entonces en urgencias 
del hospital le practicaron un lavado 
de estómago y luego una ecografía 
para controlar que no quedaban res-
tos ni otros daños interiores, y allí se 
enteraron.
«Sí, estás embarazada, tienes tre-
ce semanas –decía el médico…-, 
pero la ley está de tu lado, la ley 
te va a apoyar. No tienes que vivir 
con las consecuencias. Además 
no sabes qué tipo de genes va a 
tener y como eres muy chica sería 
difícil que se logre completar este 
embarazo porque tienes un vien-
tre infantil». 

Lianna (que recordemos tenía enton-
ces 12 años) lo escuchaba pero en 
esos momentos lo que más le dolía 
era lo que le había pasado. ¿Qué 
resuelvo abortando?, pensó, y pre-
guntó al doctor: «¿Al abortar voy a 
olvidar la violación? ¿Ya no voy a 
tener pesadillas? ¿Voy a dejar de 
sentir miedo si salgo a la calle?» 
El doctor le respondió que no. 
Entonces, «¿por qué quiere que 
aborte si no voy a solucionar 
nada? —continuó razonando—, si 
hay una personita en mí ¿por qué 
la voy a hacer pagar por algo que 
no cometió?»
Su madre, cuando supo que estaba 
embarazada no influyó en su deci-
sión. Simplemente le dijo: «Lo que 
tú quieras hacer yo estoy conti-
go». 

El proceso de embarazo fue difícil, 
recuerda Lianna, «porque no podía 
ponerme de pie, si lo hacía corría 
el riesgo de perder la bebé. Yo de-
cía ¡tiene mis genes, está dentro 
de mí! y no pensaba en quien era 
el papá biológico. Pasó el tiem-
po hasta que tras setenta y ocho 

Madre Por Violación Pide a Parlamento 
Chileno que Rechace Ley del Aborto

El perdón: “un regalo a ti mismo que  te libera”

horas de labor de parto cono-
cí al amor de mi vida, que es mi 
hija Jeannet. La miré, sus ojos 
me veían y puso su manita en mi 
dedo.
Ella ha sido mi fuerza para levan-
tarme, recuperarme, estudiar, 
trabajar. Desde muy pequeña me 
hacía dibujos y a los cuatro años, 
estaba chiquita me escribió en 
una de sus cartas: ‘Mami gracias 
por no regalarme, gracias por te-
nerme, gracias por darme la vida’. 
Corrí a abrazarla y le dije la ver-
dad: ‘No mamita, fuiste tú quien 
medio la vida a mi»

Fueron muchos los años que la jo-
ven padeció el síndrome postrau-
mático por el secuestro, torturas y 
violaciones vividas. Y afirma que 
fue esa personita, su hija, la que le 
dio el coraje para superarse. «No 
fue fácil —cuenta— , pero ella 
es lo único que tengo en la vida. 
Con verdad me decía te quiero, 
me abrazaba, extendía sus bra-
zos, me daba una sonrisa cuan-
do más difícil y oscura era la 
situación. Entonces, ¿cómo no 
luchar por un angelito así?»

Lianna Rebolledo confiesa que le pi-
dieron que diera a su bebé en adop-
ción, pero ella respondía «es mía, yo 
la quiero conmigo», pero le insis-
tían en que si sentía  que no estaba 
en las condiciones de tenerlo, sería 
un gesto grande de amor entregar-
lo en adopción a padres que llevan 
muchos de ellos años esperando por 
un bebé. 
Pero en cambio les dice a las chicas 
que pudieren estar en su misma si-
tuación, que todas las mujeres tienen 
ese instinto materno que las hace lu-
char.
Y agrega que «nadie les enseña a 
las chicas, ni les habla del síndro-
me posaborto. Nadie les dice que 
ese momento del aborto nunca lo 
van a olvidar, que es una herida, 
un sentimiento de culpa que aflo-
rará y habrán momentos donde 
van a tener secuelas físicas, men-
tales, emocionales. Nunca se les 

dice de qué manera quedan tan 
dañadas después de vivir una 
violencia tan grande como es el 
aborto. Yo estoy muy consciente 
de que si hubiese abortado no es-
taría viva».

«Yo no crecí con ningún valor re-
ligioso —ha declarado Lianna— a 
nosotros no se nos habló de que 
había un Dios. Hace seis años co-
nocí a Dios y a la Santísima Virgen 
María. Yo no los tenía en mi vida. 
Es más, cuando yo estuve en ese 
auto, cuando fui secuestrada, le 
grité a un Dios a quien no cono-
cía que me ayudara. Pero por más 
que grité, lloré y rogué, sentí que 
no me había escuchado. Entonces 
por muchos años estuve muy eno-
jada. Yo decía, no, Dios no existe, 
porque si existiere, ¿por qué per-
mite este tipo de cosas? Y esa fue 
la parte del síndrome postraumáti-
co, donde te cuesta mucho trabajo 
el perdonar. Siempre te preguntas 
¿por qué a mí? y no entiendes por 
qué tanto dolor. Pero sin embar-
go, hace seis años una persona 
me dijo: Si tú ya lo has intentado 
todo en la vida, ¿por qué no inten-
tas buscar a Dios? Y yo no quería, 
no quería. Pero como las secuelas 
de este desorden postraumático 
estaban ahí… los ataque de páni-
co, la ansiedad, momentos donde 
vuelves a sentir que estas perso-
nas todavía te están buscando y te 
van a hacer daño, con sentimien-
tos tan reales que hube de estar 
hospitalizada muchas veces por 
los ataques de ansiedad. Llegó un 
momento de estos cuando estaba 
con desesperación en que me dije 
¿qué hago? Yo necesito sanar, ne-
cesito hacer algo porque no quie-
ro sobrevivir, ¡yo quiero vivir! Así 
fue como un sacerdote empezó a 
darme guía espiritual y me habló 
del perdón. Al comenzar le decía 
no, perdonar es imposible, no se 
puede. Yo voy a vivir odiando a 
estas personas hasta el último día 
de mi vida. Pero después de que 
empiezas esta terapia espiritual 
y proceso de sanación, viene la 

fuerza para que hagas la decisión. 
Es personal y no es de la noche 
a la mañana, sino un proceso gra-
dual, un regalo que te haces a ti 
misma y te libera. Así llegué a co-
nocer el amor más grande: Dios. 
Hoy sé que Dios estuvo conmigo 
en esos momentos, porque de 
lo contrario yo no hubiera salido 
viva. Hay un Dios que me cuida, 
que está con mi hija y conmigo.
Él sabía que lo más necesario para 
mi vida era el amor y me lo dio en 
mi hija. Entonces la pregunta hoy 
ya no es por qué a mí, sino para 
qué a mí. Y fue así como me deci-
dí empezar a hablarlo, resultando 
ser también como terapéutico».

Hoy día, Lianna Rebolledo, de 35 
años, madre amorosa de Jeannet ha 
visitado varios países dando testimo-
nio en defensa de la vida y rechazo 
al aborto.
El pasado 2 de junio estuvo en Chile y 
dio su testimonio ante los parlamen-
tarios de ese país sudamericano, ar-
gumentando el por qué considera al 
aborto una violencia contra la mujer, 
especialmente si su embarazo es —
como en su caso— producto de una 
violación.
«Abortando —les dice a los implica-
dos en proyectos de legalización del 
aborto—solo dañan a una socie-
dad. Rechazar toda ley de aborto 
no es una cuestión de religión o 
ideología política. Es una cuestión 
de conciencia, de reconocer que 
lo que hay en nuestro cuerpo es 
otra vida. Es una vida que está en 
nuestro cuerpo, pero que no nos 
pertenece y tiene el mismo dere-
cho a nacer que hemos tenido no-
sotros. Si está leyendo esto una 
mujer que ha sido violada o con 
un embarazo difícil, le pido que no 
olvide que sigue siendo siempre 
alguien valioso, independiente del 
daño que les hayan hecho. Cada 
día que nace es una oportunidad 
de dejar vivir, para poder vivir y 
luchar por lo que quieres»

Fuente: Blog Portaluz    
  P

Fue violada por desconocidos a los 12 años en Los 
Ángeles (EE. UU.) y quedó embarazada.

«La ley está de tu lado, la ley te va a apoyar. No 
tienes que vivir con las consecuencias», le dijo uno de 
los médicos. Pero quiso que su hija naciera, y hoy dice: 

«Ella ha sido mi fuerza para levantarme, 
recuperarme». Y ha ido a Chile a pedirle a los 

parlamentarios que no voten la  legalización del 
aborto, afirmando: «Rechazar toda ley de aborto no 

es una cuestión de religión o ideología política. Es 
una cuestión de conciencia, de reconocer que lo que 

hay en nuestro cuerpo es otra vida».

Nonato producto de un aborto, 
de 4 meses de gestación
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«Seamos libres y seremos felices. Así exhórtelos  usted continuamente a los paisanos, para que no se dejen engañar y propendan a sostener el triunfo de la Libertad»
(Artigas al comandante de Las Misiones, Andresito Gaucurarí, 27/8/1815)

Fanatismo religioso entre los judíos

Fue Incendiada la Iglesia del Milagro 
de los Peces y los Panes en Israel

En los últimos seis años 43 iglesias y mezquitas han sido 
atacadas por ultranacionalistas judíos .

En relación al incendio intencional de la Iglesia de la 
multiplicación de los Peces y los Panes, fueron detenidos 

dieciséis menores israelíes con antecedentes, pero 
luego de ser interrogados fueron puestos en libertad. 

Una monja observa los daños en la iglesia tras el incendio

Un incendio provocado por 
manos asesinas se desató 
días atrás a las tres de la 

mañana en la Iglesia de la Multipli-
cación de los Panes y los Peces en 
Tabgha, a orillas del mar de Galilea.
El atentado causó «graves daños», 
según los bomberos que acudieron 
a sofocar las llamas y ayudar a los 
religiosos que viven en el monas-
terio contiguo a escapar con vida. 
Igualmente dos de ellos tuvieron que 
ser hospitalizados por inhalación de 
humo.

Los cobardes atacantes dejaron en 
una pared  una pintada que rezaba 
«los falsos ídolos serán destrui-
dos».
Dieciséis menores de edad fueron 
detenidos por la Policía israelí como 
principales sospechosos de la que-
ma, los que luego de ser interroga-
dos y de tomarles declaración fueron 
puestos en libertad «sin cargos».
Las fuerzas de seguridad in-
formaron de que  los detenidos, 
estudiantes de una yeshiva  (centro 
de estudios de la Torá y del Talmud), 
tenían antecedentes por otros 
ataques de este tipo de motivación 
«nacionalista».
Esta misma iglesia ya fue objetivo 
de los radicales hace un año, cuan-
do sufrió daños en el parque exterior 
que le rodea. Esta vez el ataque des-
truyó la tienda de recuerdos, una ofi-
cina para recibir a peregrinos y una 
sala de reuniones.

ESCENARIO DE UN MILAGRO
Los peregrinos pierden por un tiempo 

uno de los puntos de visita obligada 
en todos los viajes a Tierra Santa, 
el lugar tradicional del milagro de la 
multiplicación de los panes y los pe-
ces donde, según Mateo (14:13-21), 
Jesús dio de comer a cinco mil 
personas con cinco panes y dos 
peces.

Las autoridades israelíes condena-
ron lo ocurrido, pero entre la minoría 
cristiana crece la preocupación.

Como ha dicho el padre Jamal Ja-
der, responsable del seminario de 
Beit Yala, en Belén, «hemos sufri-
do decenas de ataques y no se ha 
hecho nada para frenarlos.
Esperemos que esta vez se lo to-
men en serio porque ya no son 
unos simples daños y este tipo 
de acciones ayudan a extender el 
odio contra los no judíos. El próxi-
mo paso serán los ataques físicos 
directos»”.

Además el padre Jamal pide 
«voluntad política de verdad» para 
frenar a los radicales.
El criminal atentado contra esta 
iglesia se produjo de varias semanas  
en las que personas desconocidas 
se habían dedicado a tapar sus cru-
ces y las señales que llevaban al 
templo, 
La ONG israelí Tag Meir, ha dicho 
que «Israel no logra frenar la esca-
lada de «ataques de odio»,
y agrega que 43 agresiones de extre-
mistas judíos a mezquitas e iglesias 
desde 2009 en Israel y Cisjordania

CONDENA DE LAS AUTORIDADES
«Esta terrible profanación de 
un lugar antiguo y sagrado 
es un ataque contra el origen 
de nuestro país. Israel, como 
estado y sociedad está obligado 
a defender y proteger los lugares 
santos de todas las creencias», 
señaló el presidente Reuven Rivlin, 
que contactó de forma inmediata 
con el superior de los benedictinos 
en Tierra Santa, padre Gregorio 
Collins, que son los responsable 
de la última iglesia atacada. 
El ministro de Seguridad Pública, 
Gilad Erdan, adelantó que «no va-
mos a permitir que alguien trate 
de romper la coexistencia de di-
ferentes religiones y culturas en 
Israel, tenemos tolerancia cero 
con estos actos».
Claro que tendrán que probarlo 
con una represión más eficiente de 
estos atentados, hasta ahora impu-
nes.
                        Fuente: ABC.es   P

SEÑOR DIRECTOR DEL PERIÓDICO NACIÓN
Prof. Don César Jover
De mi mayor consideración

                                            
	 Soy suscriptor del periódico bajo su dirección desde sus 
inicios, encontrando entre sus páginas una enorme fuente de la 
que manan los valores cívicos y éticos hoy tan depreciados en 
nuestra sociedad.
Por ello es que reconociendo tales virtudes es mi deseo salvar 
un error del cual el periódico es ajeno.

En la página 9 de la última publicación se me atribuye un artículo 
del cual no soy autor, ya que simplemente me limité a diseminarlo, 
basado en los claros y veraces conceptos en él insertos y en la 
amistad que me une desde muchos años con su real creador el 
Señor Coronel Don Humberto Barneche.
Es por ello que le ruego se sirva aclarar esta situación que como usted 
cabalmente comprenderá es para mí sumamente embarazosa.
Agradeciendo desde ya su fina gentileza le remito los testimonios 
de mi más distinguida consideración.

Cnel. Carlos A. Berrutti 

Recibimos y publicamos

ACLARACIÓN



Armas de la Primera Guerra Mundial
Tras una primera fase de movimientos el conflicto 

evolucionó hacia la estabilización de los frentes 
dispuestos a lo largo de fosas excavadas en la 

tierra y túneles blindados de hormigón.
Es la denominada “guerra de trincheras” que dejó 
inmovilizados a millones de combatientes enfras-
cados durante meses en una lucha de desgaste 
que aunaba un alto índice de bajas y una profunda 
desmoralización.
El empleo de alambradas con espinos, armas quí-
micas, ametralladoras y artillería de grueso calibre 
dejaba desvalida a la infantería en los ataques a las 
líneas enemigas.
Con frecuencia cundió el desánimo entre los comba-
tientes, hecho que se tradujo en numerosos motines 
que los estados mayores abortaron empleando drásti-
cas medidas represivas. Para contrarrestar la desmo-
ralización causada por este tipo de guerra se empleó 
de forma masiva y sistemática la propaganda militar.

Entre las innovaciones en los medios utilizados, se 
destacaron:

El carro de combate o tanque
Lo emplearon los británicos por vez primera en 
1916 durante la ofensiva del Somme, pero fue in-
frautilizado durante el conflicto por su escasa ma-
niobrabilidad y por el desacertado manejo en unida-
des aisladas frente a las grandes agrupaciones de 
la Segunda Guerra Mundial.
Su función se vio reducida a mero apoyo de la infante-
ría o destrucción de trincheras.

Las armas químicas
Prohibidas expresamente en la Conferencia de La 
Haya de 1899, los alemanes fueron pioneros en su 
uso. Sin embargo, tras ser empleadas inicialmente, su 
importancia bélica se redujo significativamente, pues 
el desarrollo de máscaras protectoras, minimizó en 
gran medida el efecto tóxico de los gases. Por otra 
parte la utilización de estas armas no estuvo exenta de 
riesgos para los propios ejércitos atacantes, dados los 
impredecibles cambios en la dirección del viento.

El avión y los globos dirigibles (“Zeppelines”)
Los dirigibles fueron utilizados por los alemanes. 
Los aeroplanos tendrían reservado un papel estelar 
en la segunda contienda mundial. Las tareas que 
ejercieron durante ésta fueron fundamentalmente 
de reconocimiento, ataque a la retaguardia, lanza-
miento de bombas sobre trincheras o combate en 
formaciones de caza.

El submarino
Los alemanes, con una marina de superficie en des-
ventaja respecto a la británica, emplearon intensiva-
mente el submarino, causando grandes pérdidas, tanto 
entre los buques de guerra como entre los mercantes, 
ya perteneciesen a países beligerantes o a neutrales. 
Una de las razones que empujó a los Estados Unidos 
a su incorporación a la guerra fue el hundimiento de 
varios de sus buques por submarinos alemanes.
Es la suerte que corrió el famoso trasatlántico británico 
Lusitania que hacía el trayecto de Nueva York a Liver-
pool, hundido el 7 de mayo de 1915 en la costa irlande-
sa y a causa del cual perdieron la vida 1198 personas 
de las que 124 eran norteamericanos. 

A partir de mediados de 1917 el empleo de cargas de 
profundidad, campos de minas, barreras de redes, jun-
to a la utilización de mecanismos de detección sub-
marina y la organización en convoyes escoltados por 
naves de guerra, disminuyeron la efectividad de los 
sumergibles alemanes.

La ametralladora
Empleada en conflictos anteriores (Guerra de Se-
cesión americana) se perfeccionó con la introduc-
ción del modelo Maxim.
Más tarde se fabricó el modelo Browning, el más utili-
zado. Fue un arma que destacó por su gran efectividad 
en la lucha defensiva de trincheras, al ser capaz de 
frenar y destruir con facilidad grandes formaciones de 
atacantes.

La artillería
Su calibre y precisión fueron incrementándose a lo 
largo del conflicto hasta llegarse a fabricar en ciertos 
casos máquinas gigantescas. Se utilizó como apoyo a 
la infantería y frecuentemente se agrupó en grandes 
concentraciones con el fin de romper las líneas de trin-
cheras. Como novedad destacó el cañón antiaéreo. 
Para la lucha cercana se crearon toda una serie de 
armas ligeras como el lanzagranadas, el mortero o el 
lanzallamas.

El acorazado
Las grandes formaciones de acorazados marcaron la 
pauta en la guerra de superficie. Se trataba de buques 
de gran tonelaje y fuerte blindaje dotados de artillería 
de grueso calibre. 

El fusil
Se empleó masivamente y evolucionó hacia modelos 
cada vez más perfeccionados y adaptados a la guerra 
de trincheras donde fue acompañado como comple-
mento indispensable por la bayoneta.

Los medios de transporte y comunicaciones
Junto al ferrocarril y al automóvil, que permitieron el rá-
pido y masivo traslado de tropas y pertrechos, jugaron 
un importante papel en esta guerra aparatos como el 
telégrafo, la radio y el teléfono, imprescindibles en la 
transmisión de mensajes entre los estados mayores y 
las tropas. P

A 101 años de la Primera Guerra 
Mundial es oportuno hacer una 

puesta a punto para recordar qué 
armas se utilizaron en la misma, 

donde irrumpieron de lleno 
muchas innovaciones tecnológicas 
en el rubro armamento, producto de 
la Segunda Revolución Industrial.

En poco tiempo se diseñaron y 
crearon armas desconocidas hasta 
entonces y se perfeccionaron las 

empleadas en conflictos 
precedentes, aunque 

se mantuvieron medios de 
transporte antiguos (caballerías) y 
el empleo de armas blancas como 
la bayoneta, útil en la lucha cuerpo 

a cuerpo en las trincheras.

Submarino alemán U9 (1910).  Hundió tres cruceros 
británicos en pocos minutos en septiembre de 1914.

“Gran Berta” se llamó al cañón de asedio  
—de 420 mm— desarrollado por las indus-

trias Krupp en Alemania durante la  Prime-
ra Guerra Mundial

La Browning Modelo 1917 fue una ametralladora 
pesada refrigerada por agua, empleada por las 

Fuerzas Armadas estadounidenses en la Primera 
Guerra Mundial (luego, el modelo 1917 A 1 –de ma-

yor cadencia– lo haría en la Segunda, en  Corea y 
en Vietnam)

 Los tanques británicos tenían cañones potentes, mon-
tados en los costados, y eran básicamente cajas rom-

boidales con orugas que recorrían todo el casco. 


